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"Todo estudioso de la sociedad humana 
puede hallar en la simpatía por las vis. 
timas de los procesos hist6ricos y el -
excepticismo respecto a las vanaglorias 
de los triunfadores las salvaguardias -
esenciales para no quedar prendido en -
la mitología dominante. El estudioso 
q"1e quiera ser objetivo necesita esos -
sentimientos como· parte de su equipo 
prcfesional ordinario". 

Barrington Moore. 
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INTRODUCCION 

Este trabajo se inscribe como un primer intento por 

analizar la acumulación de capital en la agricult.\ira mox,i 

cana. Por la complejidad y las implkaciones del tema, h,g_ 

mos escogido un enfoque que permite abordarlo de~de una -

perspectiva más particular que, creemos, condensa los pu_!l 

tos cruciales. Partimos de dos hechos por demás evidentes. 

El desarrollo capitalista se caracteriza por la het~ 

rogeneidad con que se lleva a cabo, ya sea que se visuali 

ce desde el ángulo del crecimiento desigual de los secto-

res de actividad que conforman una economía, o bien desde 

la óptica de los desniveles regionales resultantes. 

Por otra parte, en los casos en que se trata concre-

tamente de e.conomías subdesarrolladas, las disparidades -

adquieren mayorP.s proporciones hasta convertirse en su ffi.2. 

do de ser. En términos funcionales, sectoriales y region.f! 

les las diferencias son notablemente ac~ntuauas cuando no 

abismales. 

Ya en el contexto del subdesarrollo, la agricultura 

es el sector que presenta los desequilibrios lllcÍs agudos, 
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siendo posible establecer con bastante claridad una dife-

rencia entre un subsector de autoconsumo o subsistencia y 

otro capitalista orientado al mercado. Si bien en el de -

subsist~ncia no se manifiesta un tipo absolutamente puro, 

que implicaría la autarquía'completa, por su situaci6n r~ 

lativa respecto a la agricultura moderna y por mantenerse 

en un estado prácticamente estacionario, así se le ha ide_!l 

tificado. 

La lógica de un proceso como el de México, en cuya -

agricultura coexisten formas de explotación capitalistas 

con otras de marcados rasgos precapitalistas, le han im--

puesto a la acumulación en que se sustenta una serie de -

características que intentaremos resaltar. Para ello, ob-. 
servaremos la evolución durante los últimos 25 anos de la 

agricultura de seis Estados del país, escogidos pensando 

en que tres de ellos son los más representativos de las -

prácticas comerciales-capitalistas y los otros tres de 

la agricultura de subsistencia y atrasada. 

Como no es nuestro propósito regionalizar al país, -

la elección de tale~ entidades se baaó en resultados de -

diversos estudios cuyo objetivo era una evaluación del d~ 

sarrollo agrícola en términos regionales. Estos análisis, 

junto con otros ciue se han propuesto determinar el nivel 
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de desarrollo general de las regiones y Estados de país*, 

nos proporcionaron los elementos de juicio necesarios para 

elegir a tres entidades del Centro-Sur, oaxaca, san Luis -

Potosí y Tlaxcala, como aquellas que mejor reflejan una si 

tuación de atraso en su agricultura por predominar el mini 

fundio temporalero, así como por una serie de característi:_ 

cas que abarcan a la economía de todo el estado y que se -

pueden sintetizar en un mayor grado de subocupación, bajo 

nivel de ingreso per cápita, estructura ocupacional en que 
~ 

las actividades primarias tienen mayor peso, elevada dens,i 

dad dewográfica que se traduce en presión sobre la tierra 

y, en general, por la presencia más acentuada de elementos 

que tipifican una situación de subdesarrollo relativo res-

pecto a la media del país. 

*)Nos reFerimos principalmente a dos estudios: de Claudia Stern, "Las 
Regiones de MAxico y sus Niveles de Desarrollo Soc:ioecon6mico". El Co-
legio de MAxico, 1973, en el que con acopio de numerosos indicadores, 
el autor clasifica dentro de siete niveles de desarrollo a "ocios los -
runicipios del pa!s, y de Ricardo Carrillo Arronte "Ensayo Analítico -
MetocfolOgico de PlanificaciOn Interregional en México". F .e.E. 1972, -
Los trabajos que desde un punto de vista regional analizan específica-
mente a la agriculb.ira, y que nos sirvieron de bese aon: de Marco Ant,2 
nio Dur~r. "La Pobreza Rural en una Zona Agraria Crítica". Ed, Product;h 
vid ad 1 1971. Mar Un Luis Guzm&n F. "Crecimiento Agropecuario Compara ti 
vo de lai:; Entidades Federativas del País ( 194C:-1970 )". Revista del Mi:. 
xico Agrario. Año VIII, No, l, y de Eliezer Tijerina G. "Aspectos Re--
g::.onales del Crecimiento Agr.!cola en M~)(!co, 1940-197ü". Econooifo Pol.f. 
tica, Escuela Superior de Economía I.P,N, Nos, 1 y 2 - 1974, 
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Para contrastar la evolución de esta parte de la agr.!_ 

cultura que identificamos corno de subsistencia, escogimos 

a tres estados d\~ Noroeste, Baja california Norte, Sonora 

y Sinaloa, buscando que reunieran una serie de caracterís-

ticas opuestas. En primer lugar, el nivel medio de desarr.Q_ 

llo es evidentemente más elevado, por encima de la resul--

tante del país. La agricultura que se practica en ellos es 

moderna, orientada al mercado y predominan las relaciones 

capitalistas. concentran casi la mitad de la superficie t.Q_ 

tal de los distritos de riego, el tamafio de los predios, -

en promedio, es más grande y la producción agrícola se ha 

comportado de manera muy dinámica. 

El papel que ha dcsempefiado una y otra agricultura 

puede ser mejor entendido si se considera a la acumulación 

como un proceso unitario y diferenciador, por lo que la di 

visión hecha no pretende situarse en una perspectiva üua--

lista del fenómeno. Por el contrario, creemos que lrt coe--

xistencia de estas dos formas, con desigualdades tan pro--

fundas que encuentran su expresión en un desequilibrio re-

gional creciente, ha tenido por base un tipo de acumulación 

diferenciada puesto de manifiesto en un ~esarrollo que re-

quiere la permanencia de la parte atrasada, es decir, la -

condición para el crecimiento de la parte capitalista de -
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la agricultura es mantener inalterable la situación de la 

porción rezagada. 



CAPITULO I 

ASPECTOS FUNDAMENrALES DE LA TEORIA DE 
LA ACUMULACION 

El probiema sobre la teoría de la acumulación de c~ 

pital ocupó la atención do los economistas clásicos Smith 

y Ricardo, quienes sistematizaron los p.rimeros intentos -

por ubicarlo en el plano central que le corresponde, cua,n 

do se aborda el estudio de un sistema económico de acuer-

do a una .visión dinámica. 
··' 

El concepto está intimamente ligado al enfoque que -

contempla los fenómenos en el largo plazo y, en los moti-

vos de los iniciadores de la Economía Política, en su afán 

por responder a las interrogantes planteadas sobre los ob§. 

táculos a que se enfrentaba el crecimiento y expansión del 

capitalismo entonces naciente. 

El punto de partida de sus estudios fué la construc--

ción de la teor.ía del valor, según la cuál, éste depende -

del trabajo empleado en producir los bienes. Establecido -

ésto dirigieron su discusión hacia los temas de la circul~ 

ción y distribución. 
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En sus conclusiones obtuvieron que las proporciones 

en que los salarios y las ganancias se. reparten entre 

quienes contribuyeron a generar una determinada masa de 

valor social, representan los puntos estratégicos que a 

fin de cuentas habrían de nBrcar el rumbo hacia el desa-

rrollo o el estancamiento. En la búsqueda de las causas 

que podrían hacer variar tales proporciones, llegaron a 

plantear, con absoluta claridad las ideas, fundamentales 

hasta hoy, sobre la acumulación de capital. 

Sostenían (sobre todo Ricardo) que básicamente la -

evolución de las tasas de ganancia y salari9 - aunque no 

necesariamente sus respectivas cantidades absolutas - , 

es antagónica y por lo tanto el aumento sostenido de una 

de ellas implica la disminución do la otra. 

Este autor, influenciado por los problemas mas evi-

dentes del capitalismo inglés de su época, así como por 

las doctrinas malthusianas1 en boga, elabor6 una teoría 

1) Para Rica.rt'o, no obstante, la carrera entre población y alimen-
tos no se resuelve fatalmente por le carencia, en un determinado -
momento de los segundos. Su pensamiento on este punto es rn6s bien 
optimista: •ning~n aumento de la población puede ser nunca dcmasi! 
do grande, pues correlativamente la capacioad de procuccíOn será -
mayor•. D. Ricardo, "Principios de Ec~cxn!a Pol!tica y TributaciOn" 
p. 75, Fondo de Cultura Econóinica, México, 19?3. 



8 

de los salarios en que la tasa a que éstos se establecen 

depende de la magnitud de la oferta, siendo a su vez de-

terminada ésta última por el tamafio de la población. Las 

relaciones de causalidad se cierran en un círculo en el 

cual la población aumenta o disminuye cíclicamente como 

consecuencia de salarios altos o bajos. 

Por lo tanto, de acuerdo con Ricardo, la forma ele-

gida para medir el precio de la mano de obra, su "precio 

natural" como 1e llama y que podemos identificar con el 

salario real2 , se convierte al m.isn:o tiempo en la magni-

tud decisiva del nivel de acumulación. Expresado como e§. 

tá en bienes alimenticios principalmente, le permite en-

centrar también los obstáculos que pueden convertirse en 

freno a la acumulación por la imposibilidad física de a_y_ 

mentar la disponibilidad de ellos una vez agotadas las -

tierras de mejor calidad; así, escribe ••. " (cuando) se i-

nicia el cultivo de tierras de calidad inferior, dismin_y_ 

ye la tendencia al aumento de capital, ya que el excede.n 

te de la producción, después de satisfacer las riecesida-

2) "El precio natural de la mano de obra es el precio necesario que 
permite a los trabajadores, uno con otro, subsistir y perpetuar la 
raza, sin incremento ni disminución• .. ,"Por tanto, el precio natural 
de la mano de obre depende del precio os los alimentos, de los pro-
ductos necesarios y de las comocidades para el sostén del trabajador 
y de su familia" Ibid, p. ?l. 
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des de la población existente, necesariamente debe ser -

proporcional a la facilidad de producción, y en relación 

inversa al pequeño número de personas empleadas en ésta 11 3. 

Aunque Ricardo en ninguna parte de la obra que veni-

rnos citando define expresarne~te lo que entiende por acum,l! 

laci6n de capital, la apreciación en conjunto de su análi 

sis permite extraer las implicaciones fundamentales del -

proceso. Es notoria la preocupación, y de ahí quizá la in 

sistencia, con que este autor trata todo lo relativo a la 

posible caída de la ganancia, atribuirle siempre, según -

él, a un aumento en los salarios. La necesidad de contar 

con una oferta elástica de bienes-salario (sea por produ_g 

ción propia o por importación) es prioritaria y omniprese_!! 

te en las recomendaciones de su modelo. 

sus supuestos sobre ia teoría de los rendimientos ~ 

crecientes y la productividad marginal, implícitos en su 

teoría de la renta, encajan perfectamente en sus advert~n 

cias sobre el cese de la acumulación y sus terrores sobre 

el reparto del producto: "Seguramente, mucho antes de llQ 

gar a este punto, la tasa de ganancias excesivamente baja, 

habrá refrenado toda acumulación, y la casi totalidad del 

producto del suelo una vez pagados los trabajadores, pasa 

3) Ibid. 1 p,75 
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rán a ser propiedad de los dueños de tierras y de l~s per-

ceptores de impuestos y diezmos. 114 

Igualmente el tratamiento especial que hace con respec-

to a la renta separándola de la utilidad, creemos, se debe 

a su temor de que el terrateniente se apropie una parte c~ 

da vez mayor del excedente generado en detrimento de la g~ 

nancia hasta, posiblemente, hacer desaparecer ésta. 

Si nos detuvimos, aunque sea de manera tan breve, a -

resaltar los anteriores conceptos creemos que ello se jus-

tifi..:a por ser Ricardo el antecedente que más se aproxima 

al intento por sistematizar la teoría de la acumulación, -

y por ser también este autor el que coloca en un primer 

plano de importancia a la agricultura, en cuanto producto-

ra de bienes de primera necesidad y cuya disponibilidad y 

bajo precio los convierte en elemento escencial para el 

;' crecimiento y para el objetivo que en Ricardo llega a man,! 

festarse corno obsesión: el mantener bajos los salarios. L.Q. 

grado ésto, el sistema económico prácticamente no enfrenta 

problemas. 

\ 

- _j_ __ 

Para nuestros fines más particulares de la cumulaci6n 

en la agricultura, sus aportaciones las podernos sintetizar 

en su concluci6n sobre el tema: "En consecuencia, los efe.s. 

4) Ibict, p, 92 
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tos de la acumulación serán distintos en los diferentes -

paises, y dependerán principalmente de la fertilidad de -

la tierra. Por extenso que un país sea, si sus tierras 

son de inferior calidad, y si prohibe la importación de 

productos alimenticios, se logrará la más moderada acumu-

laci6n de capital con una gran reducción en la tasa de 

utilidades, y un rápido aumento de la renta. Por el con--

trario, un país pequefio pero fértil, sobre todo si permi-· 

te la libre importación de productos alimenticios, podrá 

acumular grandes cantidades de capital sin sufrir una 

gran disminución en la tasa de utilidades, ni grandes au-

mentes en la renta de la tierra 11 5 

Pasaremos ahora a resaltar los aspectos fundamenta-

les de la teoría marxista de la acumulación, objetivo ce.n 

tral de este apartado. 

1.1 LA TEORIA DE LA ACUMULACION EN MARX 

En las premisas de partida sobre el problema del va-

lor los conceptos de Marx son, básicamente, los mismos de 

Smith y Rica.rdo, con la diferencia de que Marx lleva hasta 

5) Ibid 1 p, 97, Esta conclusi6n estd cargada de un gran contenido ide.E, 
lOgico y enfocada como argumento para presionar por la libre importa-
ciOn de cereales a Inglaterra en el primer tercio del siglo pasnco, Al, 
gunes precisionec sobre el tem~ de la distribución pueden verse también 
en N, l<aldor "Teor!as Alternativas de la Dis tribuciOn oel Ingreso", -
Investigación EconOmica, ENE,·· UNAM. Vol. XXIX, Abril-Jun:!.o de 1909. 
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sus últimas consecuencias las implicaciones de atribuir al 

trabajo ser la fuente creadora del valor. 

Por su concepción misma de la sociedad, por la histo-

ricidad que le concedía al capitalismo, y en general a los 

modos de producción, así como por su idea del significado 

de la Economía Política, fué capáz de aplicar un método a 

esta ciencia que le permitió fundamentar científicamente -

las aportaciones hechas hasta entonces, así como obtener -

conclusiones que fueron mucho más lejos que las de sus an-

tecesores y emitir juicios sobre el futuro del capitalismo 

no arriesgados antes por nadie. 

Con Marx ltt teoría de la acumulación llega a su culaj,_ 

nación nl grado de casi convertirse en sin6nimos su nombre 

y esta parte de su teoría. Quizá pueda decirse lícitamente 

que representá lo medular de sus argumentos, la convergen-

cia de las categorías que había creado con el fin de estu-

diar en un elevado plano de abstracción la creación del v~ 

lor y la producci6n de plusvalía. Y es precisamente siguie.n. 

do la pista de esta última que pasa de la esfera de la pr.Q. 

ducc.ión a la de la realización, del plano estático de su -

esquema a otro en pleno movimiento. En este sentido va co.n. · 

cretizando y acercándose progresivamente a niveles máa pr.Q. 

ximos a la realidad. Marx empieza definiendo a la acumula-

ción en los siguientes términos, por demás sencillos. "La 
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inversión 71a plusvalía como capital o la rnversión a e~ 

pi tal de la plusvalía se llama acumulación d(~ capital. •Ó 

Entendida así, la interpretación ~stá abierta a1ín ¿¡ cspec_! 

ficar si se trata de reproducción simple o de acumulación 

en escala ampliada, puesto qi.1e será la cantidad de plusvar 

lía que se agregue al aparato productivo la que determine 

si se trata de uno u otro caso. Marx llama reproducción a 

los ejemplos en lo's que la plusvalía revertida a la produ.s, 

ci6n de un período a otro sólo es suficiente para reponer 

la parte de capital constante gastada y volver a pagar un 

monto de salarios (capital variable) igual al anterior. -

En este caso se trata, pues, de un proceso de reproducción 

simple 7, sin aumento ni disminución del capital social, SQ 

mejante a una economía ,estacionaria moviéndose en un círc~ 

lo permanente, en el que el capitalismo se autogenera paro 

no crece. 

Un modelo de funcionamiento planteado en tales térmi-

nos sería válido únicamente para un capitalista individual 

o bién como construcción teórica con cualidades para rros--

trar, como una fotografía, un momento del sistcnm. Metodo-

lógicamente es la referencia o punto de partida pára el C.Q. 

6) c. Marx, "El Capital" 1 Tomo I p, 488. Fondo de Cultura Econtlnica, 
México, 1966. 
?) nAs!,,, la reproctucciOn simple reprcx!uce constnntemente el propio 
régimen del capital de un lado capitalistas y de otro obreros asala-
riados". Ibid, p. 518 
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nocimiento de su incesante crecimiento. 

Resulta obvio sin embargo, que históricamente el capJ:. 

talismo en conjunto no se ha comportado de acuerdo al es--

quema de reprodu..:ción simple y podría decirse más bien que 

no puede hacerlo. Endógenamente genera las fuerzas que lo 

impulsan a mantenerse en continuo crecimiento, en un perm~ 

i:ente proceso de "destrucción creadora". Y ello es as~ PO!: 

que si la cantidad de plusvalía q~e se emplea en comprar -

fuerza de trabajo, reponer el desgast.e del capital y adquj,_ 

rir materias primas, es apenas suficiente para mantener --

los niveles de producci6n iguales a los del ciclo anterior, 

ello no quiere decir que dicha cantidad de plusvalía sea -

" el total extraído a los obreros, sino que representa solo 

una parte de la plusvalía del capitalista individual o, ~n 

términos agregados, una parte de la masa de plusvalía gen~ 

rada por la sociedad. La forma de absorción del· sobrante, 

de no ser en usos antieconómicos contrarios la mayoría de 

las veces a la "lógica" del capitalismo, se constituye, --

aún si son poseedores la emplearán en consumo suntuario, -

en aliciente autónomo para que la reproducción se llevo a 

cabo en escala ampliada. Por lo tanto la reproducción de -

capital en escala ampliada, la acumulación, es el modo de 

ser del capitalismo. 
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La dinámica 'ctc la acumulación se desencadena a partir 

de la plusvalía, o s9a, la parte del trabajo no retribuida 

y apropiada por el copita lista, se transforma en la porci6n 

del producto social que el dueño de los medios de produc--

ci6n decide ya sea consumirla, o utilizarla en la adquisi-

ción de más fuerza de trabajo y en más elementos q1.1e far--

man el capital constante para agregarlos a los que ya po--

see. 

En la práctica los capitalistas llevan al mismo tiem-

po a cabo las dos funciones; un~ parte de la plusvalía ob-

tenida, la dedican a su consumo personal y otra a la acuml! 

laci6n. Ahora bien, el monto de plusvalía que pueden obte-

ner va a depender precisaments de la tasa de explotación -

del trabajo, en otras palabras, de la proporción en que se 

hayan el trabajo pagado y el no pagado. Una cuota de plus-

valía igual a cien (supuesto con el que trabaja Marx) nos 

expresa que el trabajo, no retribuido o la plusvalía que -

se apropia es igual al efectivamente pagado, dl valor de ·-

la fuerza de trabajo, o, lo que es lo mismo, al desembolso 

en salarios ~Je ha=e el capitalista. 

El fondo de acumulación tiene su fuent~ precisamente 

en el trabajo no retribuido y va a convertirse, una vez -

que la plusvalía se capitaliza, en el nuevo capital varia-
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ble para contratar al mismo número de obreros más una can-

tidad adicional de ellos, es decir, de fuerza de trabajo.-

Reponiendo los medios de producción gastados y agregando -

paralelamente otros nuevos, es decir, aumentando los acer-

vos de capital, se completan los dos componentes y se está 

llevando a cabo la acumulación. 

A partir de este punto se puede objetar por principio 

que la condición inicial para continuar el proceso es la -

existencia en el mercado de una oferta de tales factores 

de producción, sin los cuales el crecimiento de toda la 

economía, implícito en las consecuencias de la acumulación, 

se vería de pronto interrumpido. 

Los requerimientos de la espiral de la acumulación --

son satisfechos 9racias a la acci6n de las propias tenden-

cias inherentes al desarrollo del capitalismo. La abundan-

cia de fuerza de trabajo es una resultante de las propias 

leyes de la acumulaci6n,de modo que la posibilidad real de 

encontrar mano de obra empleable es al mismo tiempo produ.s_ 

to del fenómeno así como condición y aliciente pa~a reps--

tirlo en escala ampliada. Ello es así por la necesidad pe~ 

manente que cada capitalista individual tiene de mejorar los 

niveles de productividad con que opera; y este objetivo lo 

logra dedicando una parte proporcionalmente mayor de la 

••• 



17 

plusvalía ca~italizada a aumentar el capital constante, 

mientras que el capital varia~le, que representa su deman-

·da por nueva fuerza de trabajo, recibe una parte relativa-

mente menor. Si las condiciones que propiciaron un aumen-

to en la composición orgánica en el caso de un capitalista 

son las que imperan objetivamente en el conjunto de la ec.Q 

nornía, el resultado, visto como la suma de lo que ocurre -

en las empresas y ramas en que se enfrentan obreros libres 

que sólo poseen su fuerza de trabajo con capitalistas due-

f'ios de medios de producción, (es decir donde la fuerza de 

trabajo es una mercancía más que se compra como cualquier 

otra por un precio), es el de un aumento de la composición 

orgánica del capital de toda la sociedad. 

Así la demanda de trabajo aunque va incorporando, --

siempre en términos absolutos, nuevas oleadas de obreros 

que llegan al mercado, la participación relativa de ellos 

corno proporción al gasto total en capital decrece constan 

temente originando con ello una supéi·población relativa, 

sobrante ("con relación a las necesidades medias de expl.Q. 

taci6n del capital 11
)
8 o ejército industrial de reserva, -

que cumple con la función de mantener los salarios siem--

a) Ibid,, p. 536 
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pre a nivel de subsistencia 9, 

Hasta este punto, las conclusiones obtenidas po.r - -

Marx son constatables hist6ricame'nte en la práctica del -

desenvolvimiento del capitalis~o. Por lo que hace a la ten 

dencia decreciente de la tasa de ganancia y a la pauperiz~ 

ci6n de la clase obrera, se precisa distinguir, primero 

que no fueron formuladas por Marx como leyes en sentido e§_ 

tricto de la palabra, sino como tendencias que se despren-

den del estudio del sistema capitalista,4lleniendo presente 

el grado de "pureza" en que debe ser sometido a análisis, 

quitándole lo que es meramente accesorio. 

En segundo lugar deben mencionarse los elemento dis-

torcionantes y la acci6n del Estado, cada vez más necesa-

ria y decisiva para mantener funcionando el sistema en su 

fase imperialista, impidiendo la acci6n de los ciclos y -

posponiendo la crisis final. 

9) •A grandes razgos, el movimiento generel de los salarios se regula 
exclusivamente por la expansicries y contracciones del ej~cito indus-
trial• Ibid, 1 p,539 Tono I. Sobre la importancia que el capital y los 
salarios tienen para la acumulaciOn, Marx señala claramente que son -
los segundos los que deben pagar las consecuencias en las fluctuacio-
nes del primero¡ ~stos los sanetidos a las condiciones que dicta aqu~l 
Y respecto a la posiciOn que juegan los salarios en la acumulaciOn, -
escribi6: "Para decirlo en t~minos matemáticos¡ la magnitud de la a-
cumulaciOn es la variable independiente, la magnitud del salario la -
variable dependiente, y no a J.él inversa~. lb id. 1 p, 523. 
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Una de las manifestaciones de tal política es el pa-

pel cada vez más importante que han tenido que venir asu--

miendo los gobiernos de los países occidentales altamente 

industrializados como creadores de empleo, para manti~ner -

la de.socupaci6n dentro de niveles por lo menos tolerables. 

Refiriéndonos específicamente a la "profecía" sobre -

la pauperización de los trabajadores, el hecho irrefutable 

de que la clase o~rera de las naciones desarrolladas man--

tenga patrones de vida considerablemente altos, no invali-

da tampot:o la posibilidad de que su situación relativa ha-

ya empeorado. No puede decirse la última palabra sobre es-

te tema mientras la constatación no se refiera a casos con 

cretas teniendo presente que el salario es la retribución 

que permite al obrero subsistir y reproducirse en condici.Q. 

nes sociales específicamente determinadas. 

uria vez adoptado este criterio de evaluar las aporta-

ciones de Marx cuando se refieren a las leyes del desarro-

llo del capitalismo en sus manifestaciones más puras, se -

requiere paralelamente para nuestros objetivos particula--

res, discutir la validéz de la teoría de la acumulación -

'cuando la realidad no corresponde exactamente a ese tipo -

de capitalismo del que .Marx tomó las categorías y concep--

tos que pueden considerarse como la referencia a un modelo 



20 

ideal. 

No negarros la validéz y posibilidades explicativas y 

analíticas de la teoría económica de Marx para el capita-

lismo subdesarrollado 10 como es el caso mexicano actual, 

pero consideramos que el análisis puede enriquecerse y r~ 

sultar más completo cuando se le añaden intentos de otros 

autores por llenar este vacío teórico, o desviación al mQ 

delo puro, que cuando se intenta la explicación por la 

vía de una discutible ortodoxia. 

El mismo Marx al elaborar los supuestos de que par--

te 11, así corro en algunos escritos que no alcanzó a publ.!. 

car se preocupó por la dificultad que presentan las "man-

chas'precapitalistas en un universo en que predominan las 

relaciones de producción capitalista:;;. 

10) Si se tanara literalmente la famosa sentencia de Marx refiri~nd.2, 
se a que los países que hace un siglo estaban en pleno auge cepita--
lista eran el espejo del futuro de los entonces atrasados, podría -
creerse en la posibilidad de desarrol4fo dentro del capitalismo o por 
lo menos en lo inevitable que dab!e ser el trdnsi to por ~1 1 ideas las 
dos .hoy superadas. 

11) Al iniciar el estudio de la acumulaciOn advierte que "tenemos -
que enfooar aquí tocio el mundo conercial como si fuese unu sola na-
ción y admitir que la producción cBpi taliste se ha instaurado ya en 
todas partes y se ha adueñado de todas las remas industriales sin -
excepción" Ibid. 1 infra p. 469, 
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Desde el punto de vista del método para abordar el es-

tudio de la fase de transición a la previa generalización -

de relaciones de tipo capitalista, el concepto de acumula--

ción originaria es la noción de referencia más importante p.e_ 

ra entender la génesis del nacimiento del capitalismo como 

modo de producción dominante. 

Las características de este proceso que contiene ele--

mentes de descomposición feudal junto con otros que refle--

jan la madurez y con ello la ascención irreversible de un -

nuevo tipo de relaciones de producción, se presentaron con 

más claridad en la Inglaterra del siglo XVI, aunque su con-

dición principal, la separación del productor directo de 

sus medios de producción, por la vía casi siempre del dcsP.Q_ 

jo abierto, revista formas distintas en lugares y tiempo di 

ferente. 

La consecuencia es, no obstante, escencialmente la mi~ 

ma: la creación de un contingente de hombres libres sin otro 

medio para subsintir que la venta de ou fuerza de trabajo.-

Simultáneamente a la proletarización de estas masas, de ori 

gen campesino-artesanal sobre todo, se consolida otr~ clase 

que ya venía surgiendo y que va a ser la que compre la fue.f. 

za de trabajo liberada y concentre en sus manos los medios. 

de producción, 
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La imposibilidad para los paises subdesarrollados de 

repetir este camino siguiendo los patrones de crecimiento 

del capitalismo clásico, originaron un tipo de estructura 

económica deformada y dependiente. en su conjunto, así co-

mo extremadamente heterogénea en los sectores que la con-

forman. 

La teoría que pretenda explicar la acumulaci6n de c~ 

pital en el capitalism:> del subdesarrollo deberá ponderar 

debidamente la ·validéz de los supuestos y categorías uti-

lizadas en el modelo puro y general, al hacer una ex.traP.Q. 

laci6n a un caso deformado y más particular que además se 

presenta con diferencia en cuanto al tiempo. 

Aunque las tendencias y categorías centrales son pe~ 

fectamente válidas y generalizables lo que se requiere, -

creernos, es hacer una adecuaci6n que sin atentar contra -

el método, ayude a precisar los razgos que le son propios 

por la coexistencia de formas de producción avanzadas con 

otras marcadamente precapitalistas. Nuestro prop6sito en 

l~s siguientes páginas será el de resaltar algunos elemen 

tos sobresaliéntes de la acumulación de capital en una 

agricultura subdesarrollada. 



1. i LA TEORIA DE LA ACUMUl.ACION REFE'.HDl\ A LA 
AG~I CULTU~.1\. 

23 

En las aportaciones de Ricardo y Marx existen varias 
:(. 

similitudes así como aspectos que, si bien no llegan a ser 

antag6nicos, contemplan la acumulación desde perspectivas 

diferentes. El papel casi determinante que el primero le -

concede a la agricultura dentro de la marcha de todo el 

sistema económico se minimiza en Marx; mientras que, para 

este autor las remuneraciones obtenidas por los salarios,-

las ganancias.y la renta no van a depender de una relaci6n 

casi mecánica de proporcionalidad inversa, como en algún -

momento cree Ricardo, sino de un complejo de causas estre-

chamente relacionadas en un universo más amplio de condici.Q. 

nes sociales y políticas. 

Analizar en tales términos un modo de producción impl! 

ca abstraer en catego'rías los fenómenos más relevantes e ir 

constatando su comportamiento con la realidad observada. 

En el caso de una agricultura como la de México, el P-ª. 

tr6n de desarrollo al que por su resultado parece haber o~ 

decido es al de un proyecto :nás amplio de ascenso del capi-

talismo, si bien por la presencia de masas campesinas en la 

Revolución las clases gobernante-dominante hubieron de ha--

cer conseciones que en algún momento pudieron ser antag6ni-
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cas para con las tendencias y objetivos de más largo plazo. 

El ·rol que juega la agricultura en la formación del -

mercado interno cuando en ella se encuentra la mayor parte 

de la fuerza de trabajo, la convierte por un lado, en la -

fuente proporcionadora de excedente para la industrializa-

ción12 y por el otro en demandante de esos· mismos bienes -

industriales. La posibilidad de que este proceso se lleve 

a·cabo sin obstáculos implica extender el régimen de inteL 

cambio de mercancías hasta las ramas productoras más atra-

sadas; o, en otras palabras, las relaciones capitalistas -

deberán llegar a ser las dominantes aún en áquella parte -

de la economía tradicionalmente más rezagada, la agriculty_ 

ra. 

La consecuencia última de la consolidación de un mer-

cado amplio e integrado es la de permitir la circ1.1lación -

expedita de mercancías (y con ello la realización de la 

plusvalía), así como homogeneizar los nivel.es de producti-

vidad, ingreso, precios, etc., con que opera la economía -

en su conjunto. 

En México se puede identificar un proceso así que se 

12) La fonna en que se extraen excedentes de valor puede adoptar por 
lo menos dos femas: una deliberada imponiéndole fuertes grav&ienrr1 
fiscales, y otra dejando que la concurrencia en el mercado fije los 
precios, 
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inicia durante el Porfinato si bien el esquema que se ve-

nia siguiendo cambió radicalmente después de la revolución 

de 1910-20. De una vía muy semejante a la Junker se pasó a 

otra que s~ ha tratado de tipificar por alguno autores13 -

como el camino "farmer-ejidal". 

De cualquier manera es hasta que la Reforma Agraria -

se profundiza en el período 1934-40, -cuando se ulentó la 

posesión ejidal y se fortalecieron las dotaciones colecti-

vas-, que puede hablarse de un mercado interno consolidado. 

En los dos sexenios siguientes, al impulsarse la propi~dad 

privada, se termina de caracterizar el modelo como lo C011.Q. 

cernos en la actualidad. 

Sin embargo, las particularidades que reflejan las 

contradicciones del caso Mexicano, marcan los puntos rele-

vantes en los que debe detenerse el análisis. Tenemos pri-

meramente que la irrupción del capitalismo no es vertiginQ 

sa ni la acumulación de capital tiene "capacidad súbita de 

expansión" como dijera R. Luxemburgo. 14 

Una visión retrospectiva del desarrollo de la agricul 

13)Nos referimos a M. Gutelman y su libro "Capitalismo y Reforma Agr_!! 
ria en M~xico". Era, M~xico, 1974. Y a A. Bartra "Estructura Agraria 
y Clases Sociales en M~xi co" Era, Méxi ca, 1974, 
14) R. Luxemburgo "La Acumulación del Capital" Juan Grijalbo Editor, 
M~xico, 1957. 

... 
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tura en México muestra -IUe si bien e.l capitalismo es el mo·· 

do de producci6n dominante en ella, diversos factores han -

conformado una situación en la cuál una considerable parte 

de los productores se encuentren integrados a la economía -

de mercado. 

En los albores del capitalismo la expansión de éste s.Q. 

lo puede lograrse por la destrucci6n de formas de producción 

feudales o, considerado de manera más general, de formas prg, 

capitalistas. 

La dificultad en el análisis del subdesarrollo se ini-

cia desde el momento en que se intenta identificar un modo 

de producci6n feudal semejante al de Europa Occidental. An-

te la dificultad evidente de encontrar una similitud satis-

factoria, las desviaciones al "modelo puro~· podrían enton--

ces tener su origen en las diferencias mismas en el modo de 

producci6n en el cuál se gestan un nuevo tipo de relaciones, 

en este caso las capitalistas. · 

De la concurrencia de varios elementos como el salario, 

la plusvalía, la renta en dinero, la ganancia y de otras 

formas últimas o más acabadas de algunas categorías corno el 

valor de cambio, y en general del régimen de mercancías, va 

a depender que un modo d·e producción saa capitalista o -n6. 
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cuando en el proceso productivo o de circulación se·no 

ta la carencia de alguno o~arios de estos elementos, -o por 

lo menos de su presencia generalizada- la tipificación de -

tal economía debe auxiliarse de otros conceptos ponderando 

al mismo tiempo los supuestos y categorías propias del capi 

talismo. 

La ausencia principalmente del salario como retribución 

a la fuerza de trabajo en gran parte de las agriculturas suh 

desarrolladas, hizo que autores como Chayanov 15buscaran una 

explicación de lo que en ellas sucedía a partir de conside--

rarlas como economías familiares. I..a idea general es equipa-

rable a la noción de modo de producción mercantil simple so-

bre todo en el sentido de que su permanencia es posible, se-

gún Marx, dentro de otro modo de producción. 

Los altos niveles de abstracción a que nos lleva el con 

siderar con Marx que la acumulación es la resultante de las 

. , proporciones en que se encuentz·an el trabajo pagado y el no 

pagado , podría ser manejable teniendo presente que en la -

realidad agraria mexicana se lleva a cabo un tipo de acu--

15) Este esquema puede verse en su abra "The Theory of Peasent Ecanomy" 
Illinois, 1966. 

16) ()p. Ext., Tnmo I, p. 523, 
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mulación que reviste dos formas. Por un lado una acumula-

ción claramente capitalista, con todo lo que implica, y -

por otro una acumulación con evidentes características de 

lo que Marx llamó originaria 17 • 

Si bien la dinámica de una y otra son diferentes, no 

se trata de dos tipos de a ~umulación que funcionen inde--

pendientemente corno podría considerar una visión dualista 

de este fenómeno. La "diferencia", en todo caso, seria 

que una se lleva a cabo a expresas de la otra, y el rumbo 

impuesto a todo el sector agrícola reviste la caracterís-

tica d~ ser un proceso diferenciado y polarizador. 

Teniendo presente la validéz de. centrar en el hecho-

de que el trabajo no sea remunerado con un sc.lario la po-

sición limítrofe de un tipo y otro de agricultura, también 

es cierto que no se puede hablar de un tipo puro de econQ 

mía de subsistencia. En mayor o menor medida, según sea -

el caso, aún los productores más atrasados se encuentran 

ligados al mercado realizando compra-venta de mercancías 

por medio de dinero. 

Las relaciones que se establecen entre los dos tipos 

17) Para autores como Bartra, este tipo de acurwlaci6n originaria, en 
el marco de teda la economía, es un proceso permanente que hace posi-
ble el funcionamiento de todo el sistema por ser una fuente inagota-
ble de recursos humanos y monetarios. 
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de explotación comprenden transacciones de oferta y deman-

da. Cuando la agricultura de subsistencia adquiere bienes 

proporcionados por otros sectores los está adquiriendo a -

un precio siempre creciente. Si por el contrario vende una 

parte de Sl!S productos -el sobrante, cuando existe, d~spués 

de satisfacer su consumo- el precio de venta es siempre ba-

jo 1a. 

La extracción de excedente, estando de por medio el 

mercado siempre es un prejuicio del sector atrasa1o, o di--

cho con palabras de Marx del sector cuyas mercancías no son 

producto del capital. 19 

1.3 MECANISMOS DE ACUMULACION 

Prácticamente todos los enfoques de la realidad agra-

ria mexicana, reconocen en ella la coexistencia de un tipo 

de relaciones de producción diferentes o anteriores a las -

capitalistas. Ya sea que se antepongan prefijos como "sub", 

"pre" o "no" al adjetivo capitalista, en función de como -

se ponderen los diferentes factores de los rasgos de for~ 

cienes distintas a éste, el resultado de identificar tal -

simbiosis tiene implicaciones en el proceso de acumulación. 

18) La causa pO:rta ser la baja elasticidad-ingreso de los bienes tra-
dicionales que produce 

19) Verse el Capitulo X del tercer Tomo. 
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En este sentido también hay consenso en que la presen. 

cia de estas formas más at1asadas en la agricultura actúan 

reforzando los mecanismos de explotación y transferencia -

del excedente. Además de los recursos normules obtenidos -

por la vía del plustrabajo en el subsector que emplea mano 

de obra asalariada, la acumulación de toda la economía se 

alimenta por :.m flujo proveniente desde las t"amas más rez~ 

gadas y recorre un camino, agrandándose paso a paso, hacia 

las modernas. 

Dicho burdamente, en lo anterior puede sintetizarse -

el origen y destino de las transferencias, aunque en la 

conc~ptualización del porqué es así, se presenten discre--

pancias entre quienes se han ocupado del pro~lema2D. 

Implícitamente en el análisis se supone un punto de -

confluencia de las mercancías producidas en unas y otras -

condiciones. Tal requisito se cumple en el momento de rea-

lización de la plusvalía, cuando se encuentran en el mere~ 

do y se establecen los precios. 

El elemento central del razonamiento, es la referen--

cia a un intercambio de valores, que se vuelve desigual en 

20) Nos referimos principalmente al trabajo de Gutelman )11:1 citado y al 
de Fernando Rello y Rosa Elena Montes de ~a, "Acumulaci6n de Capital 
en el campo Mexicano". Cuadernos Políticos No, 2, 1974, 
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contra de aquél sector que produce en condiciones más atr_!! 

sadas. 

Por la mayor densidad de capital del sector moderno -

(composición orgánica más alta) se obtiene una productivi-

dad más elevada, ya que el valor individual de cada mercan 

cía es menor. De tal manera que 11 cuando el precio de mere~ 

do es determinado por las condiciones medias de productiv! 

dad, el sector con una productividad más alta obtiene una 

ganancia extraordinaria21 11
• 

Llevando la discusión en torno a las composiciones o~ 

gánicas diferentes, también se puede llegar a deducir que 

debido a la tendencia a la igualación de las tasas de ga--

nancia imperantes en los diferentes sectores, 11 se regula 

la redistribución de la plusvalía total producida por el -

sistema", (y dicha tendencia) "la reparte entre todos los 

capitalistas proporcionalmente al c~pital empleado por ca-

da uno 1122 • 

21) F. Rallo y Montes de Oca •• , p. 65 

22) M. Gutelman, op, cit, p, 2ü5, Para la nivelación de la tasa de ga-
nancia, de acuerdo con Marx, "hace Falta que el r~gimen capi taliste se 

. halle más desarrollado" y son necesarias la libre (y rli¡iida) movilidad· 
del capital y de la fuerza de trabajo. Puede verse el cap!tulo X del -
tercer tomo p. 184 y 198, 
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La.evidencia que presentan los hechos econ6micos rea-

les parece no corresponder a la afirmación de la cita ant~ 

rior, ya que por los obstáculos existentes en la agricult!!_ 

ra mexicana en cuanto a movilidad del capital y porqué no 

es en condiciones capitalistas c¡ue se produce en una gran 

parte de ella, la nivelación de la tasa de ganancia sólo -

se podría pensar que se lleva a cabo, de manera general, -

en los distritos de riego. Pero la igualaci6n de la ganan-

cia se hace a un nivel de ganancia extraordinaria (respec-

to al resto de la agricultura), obtenida por la vía de una 

mayor productividad y el monopolio que detentan sobre las 

mejores tierras. 

La obtenci6n, por parte del capitalista, de una ganan_ 

cia superior a la media la puede log-::-ar "ya sea haciendo -

excepcionalmente trabajar a sus obreros uás de lo normal o 

reduciendo sus salarios por debajo del nivel medio, o ln--

grando una productividad extraordinaria del trabajo emple~ 

,dJ31. 

Además de estas formas, en la práctica la exacción de 

excedentes y de fondos para la acumulación se hace por me-

dios usurarios, enganando y expoliando al campesino. 

23) lbid., P• l.99, 



CAPITULO II 

SITUACION DE IA AGRICULTURA Y SUS PROBLEMAS 
ACTUALES 

2 .1 LA TENENCIA DE LA TIER..'qA 

En este capítulo nos proponemos analizar brevemente 

la tenencia de la tierra y su evolución entre el periodo 

1950-70. En seguida hacemos mención a los principales 

problemas que enfrenta la agricultura: el neolatifundis-

mo, el minifundio y la subocupación. 

El objetivo central es hacer resaltar las diferen--

cias, en una visión comparada, de la agricultura de tero-

poral -que para nuestros fines identificamos corno de SUR 

sistencia- con la agricultura de riego o moderna, acer--

cándonos al marco dentro del cuál se ll~va a cabo la a~ 

rnulación de capital. 

Es necesario mencionar que la Reforma Agraria rnexi-

cana no ha sido un proceso rápido ni linP,dl con claridad 

de objetivos desde sus inicios1; por el contrario, entre 

1) EAs conocida le poetura de Galles que señalO el fin de la Reforma 
Agrarie siendo Presidente en 1928. Ve&ee •Estructura Agraria y Des~ 
rrollo Agrlcole de Mdxico• Gap. I, F ,C.E, ~xico 1974, Para lo ref!! 
rente a la Rafania Agraria y sus co.~secuenciBS puede consulta.rae: -
Aguilera G6nez, Usnuel, •t..e Refcrma Agrarie en el Oeserrollo Econó-
mico de IMld.co• • Instituto Mexicano de Invea t:l.gacianee EconÓlllicaa ,-
lllxico , l.900 , 
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sus elementos caracterizadores resaltan las desviaciones, 

las rectificaciones y más de cincuenta aftos de duración, 

de tal manera que si bien el éKito puede constatarse por 

lo que hace a la respuesta satisfactoria de la agricult.J!. 

ra para sostener el desarrollo, la situaci6n de miseria 

y la concentración de tierras e ingreso que prevalecían 

en el campo antes de la Revolución han cambiado de con--

texto y quizá adquirido formas mas complejas, pero es i;!! 

negable que prevalecen. 

La estructura agraria actual, resultado de cambios 

evidentemente profundos, es un compuesto híbrido en el -

cual coexisten dos formas antagónicas de posesión de la 

tierra que son origen de desigualdades y contradicciones, 

nianifestadas en problemas de carácter económico, políti-

co, social y jurídico. 

El fortalecimiento del ejido durante el gobierno 

cardenista permitió su desarrollo y deioc>stró su viabili-

dad siempre que se cumplan condiciones inherentes .a su -

modo de ser, como su organización colectiva y la oportu-

na asistencia técnica y financiera. Este apoyo se trans-

firió en los sexenios siguientes a la propiedad privada 

diseBándose toda la política agrícola para favorecerla,-

alentando la formación de grandes extensiones dedi;:-:d.'.l:3 
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a cultivos de exporta.ción, principalmente. 

La evolución durante el período 1950-70 de una y o-

tra forma de'tenencia por lo que hace a la superficie de 

labor censada, aunque ha crecido en el número total de -
ti" 

hectáreas, casi no ha sufrido variación en sus respecti-

vas posiciones relativas. En el primer afio considerildo, 

los ejidos con B.7 millones de hectáreas representaban -

el 44.1% de la superficie de labor del país. En 1970 su 

participación fué prácticamente la misma (44.2%), habién 

dose elevado el número de hectáreas de labor a 12.l mill.Q. 

nes.2 

Por otro lado entre 1950 y 1960 la contribución de -

los ejidos al valor total de la producción agrícola pa~ó 

de representar el 37.2% al 40.8% habiendo bajado ligera--

mente su participación en la superficie de labor durante 

aquella década al 43.4%. 

Para los afias 1950 y 1960 es posible una mayor desa-

gregación de la propiedad privada según la información 

censal que divide a los predios por su tamafio de hasta 5 

hectáreas y mayores de 5. 

2) Los c~lculos sen sobre cifras del III Censo Agrícola Ganadero y -
Ejidal 1950, Me><ico 1956 y Datos Básicoo del V Censo Agrfoola--Ganad!! 
ro y Ejidal 1970. M~xico 1973. Dirección General de Estadistica, Se-
cretaria de Industria y Comercio, 
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En el siguiente cuadro se aprecia que las propieda-

des mayores méjoraron su posición absoluta y relativa en 

la superficie de labor, al mismo tiempo que disminuía m~ 

dio punto su contribución dentro del valor total. 

SUPERFICIE DE IABOR POR TAMAÑO DE LOS 
PREDIOS Y EJIDOS. 

(Hectáreas) 

l 9 5 o 1 9 
Tamaños de - Superficie Partici@ Superficie 
los Eredios. Total ción % Total 
Hasta 5 Has. l 279 815 6.4 1 269 021 

5 Has. y más 9 857 560 4~.!i 12 218 643 

Ejidos 8 790 866 44.1 10 329 247 

T o t a l 19 928 261 100.0 23 816 911 

6 o 
Partici@ 
ci6n ~ 

5.3 

51.3 

43.4 

100.0 

VALOR DE IA PRODUCCION AGRICOLA POR TAMARO 
DE LOS PREDIOS Y EJIDOS. 

(miles de pesos) 

Tamaf'ío de -
los predios 
Hasta 5 has. 

5 Has. y más 

Ejidos 

suma 

l 9 5 o 
valor 
Total 

450 457 

2 776 408 

1 913 806 

5 140 671 

Partici~ 
ci6n % -

a.a 
54.0 

37.2 

100.0 

FUENTE: III y IV CENSOS •.• 

1 9 6 o 
valor 
Total 

823 096 

7 702 603 

5 869 868 

14 395 567 

ParticiP!! 
ción % -

5.7 

53.5 

40.8 

100.0 
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Retomando la idea expuesta en la introducción, es d~ 

, cir, de considerar a la agricultura de tres Estados (Oax_!! 

ca, San Luis Potosí y Tlaxcala), como aquella practicada 

en peores condiciones por la concurrencia de diversos fas_ 

tares naturales y sociales y que hemos llamado atrasada o 

de subsistencia, y a las explotaciones agrícolas de los -

Distritos de Riego, concretamente la de otras tres Entid.!! 

des: (Baja California Norte, Sonora y Sinaloa) donde las 

áreas irrigadas son predominantes, como el tipo de agri-

cultura moderna o comercial, trataremos ahora de reseñar 

su estructura de tenencia refiriéndola a la resultante -

de todo E\l país~ 

Nos encontramos que en 1950 los tres Estados "atra-

sados" tenían en ellos el 21.5% del total de predios pri 

vados del país menores de 5 has., aumentando en 1960 es-

ta participación al 24.8%. Oaxaca por si sólo contaba con 

el 15.5% en el primero de los afios mencionados y para 

1960 los. predios menores de 5 has. representa.ban ya el -

19 .4% de todos los predios nacionales de ese tamaño. 

Hacia el interior de la estructura estatal, sin em-

bargo, en el decenio que venimos comparando, son las pro 

piedades mayores las que aumentan su peso relativo y ab-

soluto: En Oaxaca pasaron del 55.6% de la tierra de labor 



al 67.5%; en San Luis Potosí, del 31.6% al 38.6% y en 

Tlaxcala del 27.0% al 27.1%. 
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La conclusión de esta situación es que se llevan a 

cabo dos fenómenos antagónicos paralelamente: de "rnini--

fundización" respecto a todo el país y de crecimiento de 

las unidades de explotación en el seno del propio Estado. 

Por otra parte, la escasez de tierra en estos Esta-

dos ha impedido continuar con las dotaciones ejidales 

así como con las ampliaciones solicitadas, por lo que la 

superficie de esta forma de tenencia casi no creció du--

rante el decenio. 

En los Estados del Noroeste del país las propiedades 

de más de 5 hectáreas junto con los ejidos representan en 

los tres casos más del 80% de la superficie de labor. Un 

dato interesante es que en Baja California Norte y en Si-

naloa los predios menoL~s de 5 hectáreas vieron reducida 

la parte que ocupaban en la superficie tot~l en 1960 res-

pecto de 1950. Ello es signo de que las explotaciones - -

tienden a ser mayores, o alcanzan un tamaño más adecuado, 

ahí donde la agricultura es próspera. 

Un acercamiento a la estructura de tenencia de la ti~ 

rra en los Distritos de Riego del país, puede ser útil pa-
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ra esbozar la situación en que se encuentran los ejidata-

rios respecto a los propietarios privados. 

TENECIA DE IA TIERRA EN LOS DISTRITOS DE RIEGO 
DEL PAIS. 
( 1973 ) 

Número de Superficie co-
Tipo de Usuarios usuarios % se cha da (has) 

Ejidatarios 269 748 70.2 l 338 990 

Pequeí'ios Pro pi~ 
tarios y Colonos 114 693 29.8 l 563 345 

T o t a l: 384 441 100.0 2 902 335 

º' ,, 
46.l 

53.9 

100.0 

. FUENTE: Elaborado a partir de datos contenidos en "Carac-
te:dstica~ Económicas de los Distritos de Riego" 
Segunda Edi~ión. S.R.H. México 1973. 

Para llegar a una desegregación que nos permita cva-

luar mejor los rasgos fundamentales de esta agricultura -

comercial, es necesario considerar no solamente la calidad 

jurídica de las posesiones, sino distinguir también entre 

grandes y pequefias explotaciones, sean estas ejidales o -

privadas. 

Como lo muestra el siguiente cuadro, lo que podríamos 

llamar pirámide de tenencia manifiesta una estructuración 

opuesta para ej idatarios que para porpietarios y cólones, 

a medida que el tarnaí'io de los predios va siendo mayor. 



Tamano do -
los predio" 

(has.) 

o a 5 

5.1 a 10 

10.l a 20 

20.l a so 
más do 50 

su m •• 

Ti\ni.lflo de -
los predion 

(has.) 

o a 5 

5.1 a 10 

10 .• l a 20 

20.l a SO 

más do 50 

Sur.a: 

40 

•¡1!!NENCIA Dt: Ji~ Tlt:~r..:. r.:::~ Ti\.::.:-.~10 r:;;: T,QS i'i:.BfHO~ r.N I1JS 
UJ.STP.J;uf: r.r: !~l!:GO DI:L l'.US •• 

( J.973 ) 

___ r_i _J.LJi_L .J' _ _Q__._. _..!L E u s u /1 R t o s 
Propictürios 

•rotnl Bj i.dLi .. ~n rü1s % y colonos % 
1 (2/1) .¡ (4/1) 

·-----·· ---·------
245 729 l!l<! 3.¡(j 74 .? 63 303 25.B 

79 329 ¡¡3 004 80.5 15 44 5 19.S 

40 699 22 428 55.l 18 271 44.9 

11 941 Oól 8.9 10 eco !Jl.l 

6 743 29 0.4 6 714 99.6 

384 441 269 740 70.2 114 G93 29.B 

SU.P!;RFICII: COSECl~\P._'.!_ _______ ._ 
Por 

Por Propiotílrios 
Totol Ej idt1 tri r ios % y colonos ~ 

1 2 (2/l) 4 (4/.l) ·----·---··--
578 196 .l!Jl lRO 113 .2 <)7 (116 16.8 

635 303 512 752 80.7 122 551 19.3 

564 726 26'l 067 47.6 295 G59 52.4 

532 144 70 379 13.2 461 765 86.8 

591 966 5 r,12 0.9 506 354 99.l 

~ 902 335 t 331) '.190 46.l 1 563 345 53.9 

-·-·------------- ------·-·-
(') Ur. cundro similar n C:uto que. roíloj~ la sil10:lc:ión de l 966, pu<>du ''•'t·~e an "Biun;;-!1-

tar Car~~~sino y Dcs:1rrollo t:i::J:1ó:;.t~o 11 1?.C.L. Héxicn, ltJ,J. P. 107 

P\JEN').•f: Clabor .. H·lo CC'ln d.:\t0!4 contcnir.l.::'li en 11 Cl!),;.:'i~~t.r:rist:i.c.~,¡,, J-:\..:onómicila Ó~ ¡,~s dif,tt"itos 
de rio:;:o 11

• cua1:tc~ F.ciiciún i.clul\li:r.adu. ;:.;,.n. M6~:~(..\.', 197). 
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Se pueden destacar dos fenómenos; primero, que en los 

predios menores de 10 has. los usuarios son predominante--

mente ejidatarios. (Del total de ejitlatarios, el 91.3% ti~ 

nen parcelas menores de 10 has.) En segundo lugar, se ad--

vierte que los propietarios aunqu·e participan de manera i.m 

portante en los predios de hasta 10 has., son casi los úni 

cos que poseen explotaciones mayores a las 20 has. 

En los Distritos de Riego, puede observarse que el mi 

nifundio es una característica que abarcó por igual a eji-

datarios y pequei'ios propietarios - lo mismo que en la agri 

cultura de temporal-, y que las grandes explotaciones son 

siempre de propietarios privados. (Es de sei'ialar también -

que el minifundio es más acentuado en las propiedades pri-

vadas que en los ejidos). 

2.2 EL NEOL.Zl.TIFUNDISMO. 

El significado de este fenómeno ocupa un plano cen-

tral .dentro de los elementos caracterizadores de la situ'.§!. 

ción agraria actual. Su génesis se inscribe en un comple-

jo de causas de las cua1es es posible distinguir dos gru-

pos principales: las de carácter propiamente económico 

que obedecen a la necesidad y dialéctica del desarrollo -

del capitalismo, y las representadas por los alicientes -
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político-legales que han contribuído a institucionalizar 

el proceso. 

Las segundas pueden reconocerse en las reformas con.e. 

titucionales de diciembre de 1946, mismas que ampliaron -

la superficie inafectable de cultivos hasta 300 hectáreas. 

Si bien el hecho de que una explotación sea conside-

rada latifundio, depende más que de la extensión que aba.f. 

que del grado de utilización que por medio de una técnica 

dada se haga del recurso tierra, en el caso de México ha-

blar de este fenómeno implica hacer referencia al contex-

to general en que se ha desarrollado, sin que necesaria--

mente cumplan con la condición de subutilizar recursos 

tal como fué el caso del latifundio clásico pre-revoluci.Q. 

nario. 

Se precisa entenderlo como una empresa orientada al 

mercado que opera casi siempre a altos niveles de pr.odu.s 

tividad y eficiencia, pero cuyo crecimiento impone la aE, 

sorción de las pequei'las explotaciones de que está rodea-

do. En sentido estricto, una extensión es latifundio - -

cuando las extensiones predominantes son minifundios. 

Pero lo que verdaderamente vale la pena destacar es 

la simultaneidad con que se dan en el agro mexicano el -
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proceso de minifundizaci6n y el de latifundi2ación, ya -

que no se trata de dos procesos independientes sin rela-

ción, sino que, por el contrario,' uno presupone el otro. 

La reorientación en la política agraria, alcanzó su 

culminación durante el gobierno alemanista, siendo cata~ 

logada por varios investigadores como una verdadera con-

trarefonna, y coincide cronológicamente con la etapa de 

impulso a la industrialización por la llamada vía de su~ 

titución de importaciones. 

Para satisfacer la necesidad de.divisas que el cre-

cimiento industr.ial demandaba, se requería aumentar la -

producción agropecuaria dedicada a la exportación así 

como proveer de una oferta elástica de alimentos a la 

creciente población urbana. 

El camino escogido para dinamizar la agricultura ~ 

ciéndola sensible a los cambios de las leyes del mercado 

(sin que ello niegue que el ejido y el minifundio pudie-

ran haber.representado una opción viable, si se les hu--

hiera apoyado, para satisfacer la mayor demanda) fué el 

de permitir la actuación de ellas sin ningún obstáculo -

de orden institucional. 

Lo que las raf ormas mencionadas venían a sancionar 
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era una situación por un lado ya de hecho consumada y co.!2 

gruente con toda la política de apoyo al capital, caractg 

rística de los tres sexenios que siguieron al gobierno 

carden is ta. 

La magnitud real del neolatifundismo se convierte en 

1.m fenómeno casi desconocido porque la legislación no lo 
4 

sanciona abiertamente y porque es en los resquicios lega-

les, en el ocultamiento y la simulación donde encuentra -

su forma de ser. 

se pueden distinguir dos tipos de grandes posesiones: 

Aquellas propiedades privadas que de hecho forman u-

na unidad y pertenecen a un solo dueffo pero que su titul~ 

ción a nombre de varios miembros de la familia,y presta--

nombres, las hace aparecer dentro de los límites de exten-

sión permitidos por la ley. Estos serían los latifundios 

familiares. 

Otra vía por la que se forman las grandes extensio--

nes es a través de la renta de pequeffas propiedades y pa~ 

celas ejidales. Quienes arrienda su escaso patrimonio lo 

hacen casi siempre por carecer de recursos técnicos y de 

capital, prefiriendo la seguridad de ese ingreso por ren-

ta y buscando.una fuente complementaria, convirtiéndose -
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ya sea en jornaleros en el campo o emigrando temporalmen-

te a las zonas urbanas. 

Los empresarios que concentran así grandes extensio-

nes actúan como verdaderos productores capitalistas si--

guiendo los incentivos del mercado. Están muchas veces li 

gados a la misma comercialización o son ellos mismos co--

merciantes que han extendido sus actividades hasta el me6 

cado de la ciudad de México o, inclusive, a los Estados -

Unidos. 

Se advierte que este caso puede identificarse con el 

típico empresario capitalista del "modelo inglés" que trs 

ta Marx, dado que es donde se presentan las categorías c~ 

pitalistas con mayor pureza. 

Se precisa dejar claro que cualquiera que sea la mo-

dalidad del neolatifundismo así como las causas a que -

obedezca, el fenómeno es tanto más relevante cuanto que -

se presenta precisamente en los Distritos de Riego. Es 

por el acaparamiento de las mejores tierras del país que 

la situación en el agro se ha vuelto crítica, y en muchos 

aspectos básicamente igual a la que imperaba antes de la 

Revolución, el mismo tiempo que las posibilidades de sos-

layarla se han reducido en la coyontura actual si se toma 
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en cuenta que el objetivo de aumentar la producción -al -

que de hecho se supeditó la política agrícola en el pasa-

do mediato-, permitió mientras se cumplía, ocultar la mi-

seria en que vivían, y viven, la gran mayoría de los cam-

pesinos. Al menos durante mucho tiempo se le pudo consid~ 

rar un subproducto necesario. 

La complejidad de la situación a q¡,le ha llevado el -

desarrollo de las grandes extensiones, en un marco en que 

predomina el minifundio, y la coexistencia necesaria de -

estas uos formas antagónicas de producción, implden consl, 

derar aisladamente tanto su génesis como la manera en que 

habrá de resolverse. De acuerdo a lo que dice Stavenhagen: 

"El neolatifundismo es simplemente el resultado natural -

de la actual estructura de poder, o sea, de la estructura 

de clases en el país 11 3; su dinámica se sitúa, y contribu-

'Ye a conformar, a la mas amplia de todo el país. 

2.3 LA SUBOCUPACION EN LA AGRICULTURA. 

El desempleo en sus distintas manifestaciones es pr.Q 

dueto. inherente del modo de producción capitalista. Su 

3) En "Aspectos sociales de la estructura agraria en MOxico" inclu!-
do en "Neolatifundismo y ExplotHción, De Emiliano Zapata a Anderson 
Clayton & Co," p. 19 Ed. Nuestro Tiempo. M~xico, 1971. 
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permanencia en el tiempo demuestra que sólo varía la inten 

sidad con que se presenta, dependiendo esto último del ni-

vel de desarrollo alcanzado por la economía, pero sin des~ 

parecer nunca. 

El llamado desempleo Keynesiano corresponde al tipo -

de economías avanzadas en las cuales los se'ctores secunda-

ríos y terciarios tienen el nayor peso absoluto y relativo 

en el' empleo total de la fuerza del trabajo. Es el tipo de 

desocupación que en períodos de expansión o prosperidad se 

mantiene a tasas bajas que generalmente no rebasa el 4% del 

total de la población económicamente activa. En épocas de 

receso y depresión ésta variable es una de las primeras 

qu~ se ven afectadas haciendo subir la tasa de desempleo -

hasta alrededor de un 20 ó 30%. 

Sin embargo, mientras más atrasada es una economía, -

(por su mismo volúrnen de trabajo asalariado relativamente 

bajo dentro del trabajo total) esta forma de desocupación 

pura o abierta reviste escasa importancia. La forma que -

adopta la subutilización del trabajo es la del paro encu-

bierto o desempleo disfrazado.* 

(*j En los paises de Msubdesarrollo madurou, con un sector industrial 
relativamente fuerte cano es el caso de México, el desempleo abierto -
adquiere tambi~n proporciones graves, con tasas iguales o superiores -
a las de economías desarrolladas, 
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La conceptualización exacta de este fenómeno presen-

ta serias dificultades que se reflejan en los intentos de 

cuantificarlo en un momento dado en determinado sector de 

la economía. 

Es un hecho bien conocido que los sectores primario 

y terciario de las economías atrazadas presentan niveles 

de empleo de la mano de obra en los cuales su productivi 

dad es baja o nula, su ingreso considerablemente menor -

que el de los ocupados en el sector .secundario, así como 

también los días/año trabajados está por abajo del prom~ 

dio nacional. 

En realidad, escoger alguna de las características 

anteriores, y en base a ella medir el subernpleo, no sólo 

significa inclinarse por una alternativa metodológica, -

ya que en la práctica casi siempre cualquiera de ellas -

implícitamente presupone las otras dos, sino que los re-

sultados respecto a la magnitud del fenómeno serán dis--

tintos. Si bien con cualquiera de ellos se constata la -

existencia de la sub-utilización de la fuerza de trabajo, 

la gravedad, por el número de individuos a la que alcan-

za, puede minimizarse manipulando las categorías. 

Escoger el camino de una determinada cantidad de in 
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greso como la línea divisoria para considerar a aquellos-

que no lo alcanzan durante un período dado como subemple~ 

dos, presenta serias insuficiencias cuando se tiene pre--

sente que el campesino es la mayoría de las veces propie-

tario o poseedor de sus propios medios de producción no -

recibiendo, por lo tanto, un salario por la venta de su -

fuerza de trabajo. El ingreso obtenido por la venta de 

los productos sobrantes una vez satisfecho el consumo fa-

miliar, reviste un carácter complementario y sujeto prec~ 

samente a la existencia de ese sobrante. 

El problema estriba, pues, en la dificultad de fi--

jarle un precio a su trabajo para el cuál el costo de 

oportunidad es muy bajo cuando no igual a cero. 

No obstante las anteriores .salvedades, diferentes 

estudios que han tratado de cuantificar el subempled' lo 

han hecho en términos de ingresos "anormalmente bajo" o 

de tiempo incompleto del trabaj<J durante un afio. 

4) Los trabajos más importantes que se han planteado para tal obje-
tivo son, entre otros, los siguientes: Wing, Juvencio "Subempleo ?"!;!. 

ral en México• InventigaciOn EconOmica, Vol. 1 No. 98, Abril-Junio 
1965. Escuela Nacional de Econan!a. M~x.ico, 1955. ~onilla, Arturo -
"Un problema que se agrava: La subocupaciOn rural• inclu!do en "Ne2 
latifundismo y explotaciOn de Emiliano Zapata a Anderson Calyson & 
Ce. •op, cit. Gollds, Manuel •El desempleo y el subempleo agr!colas 
en ME1lxico" 1 inclu!do en •oesarrollc Agr!cola", selección de Edmundo 
Flores, F.C.E. M~xico, 1972, y "El probleJ'llU ocupacional en México, 
Magnitud y recomendaciones"; Grupo de estudio del problema del em--
pleo. (versiOn preliminar para discusión), México 1974, 
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Tomando un estrato de ingreso de hasta 499 pesos me!!_ 

suales, como lo presenta el censo de 1970 para la pobla--

ción económicamente activa en la agricultura, y conside--

rando que los comprendidos en ella son subempleados, obt~ 

nemes para Tlaxcala el 74 .4% de subocupados; parn San Luis 

Potosí el 75.0% y para oaxaca el 75.8%. Por otro lado, B~ 

ja california Norte tuvo el 20.6% de la PEA agrícola en -

ese grupo de ingreso, Sonora el 22.7% y Sinaloa 28.1%. 

De acuerdo al método empleado por el Grupo de EstQ 

dio del Problema del Empled', los resultados obtenidos PS_ 

ra los primeros estados contienen una ligera sobrevalora-

ción ya que el salario mínimo más bajo en ellosfué liger~ 

mente menor a 499 pesos mensuales en 1969. El caso contr~ 

rio sucede con las entidades del noroeste donde el sala--

río más bajo era un poco mayor. 

De cualquier manera el haber escogido ese nivel de -

ingreso por ser uno de los qu~ contiene el censo, presen-

ta consistencia satisfactoria con el salario promedio de 

todo el país para trabajadores del campo, ya que en el -

bienio 1968-69 fué de 18.32 pesos diarios6 • 

5) Ve~se •El problema ocupacional".- pµ 23 - 34 

6) ComisiOn Nacional de los SalariOf• Mínimos, 
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Aquello que pretendemos destacar es, por una parte, 

la gravedad del .subempleo en la agricultura mexicana como 

un todo y, por la otra, específicamente las disparidades 

existentes frente al mismo problema entre los estados que 

venimos contrastando, y que evidentemente se reflejan aún 

con las deficiencias mencionadas en la obtención de da--

tos. 

Este marco, que en base a observar el comportamien-

to de algunos indicadores sobre la situación de los dos 

tipos de agricultura respe?to a los problemas más graves 

que afronta en su conjunto, nos permite comprobar las -

grandes desigualdades existentes entre la agricultura -

practicada en distritos de riego y la de entidades en -

que las explotaciones son predominantemente de temporal. 

La verificación más próxima se puede establecer a 

part~r de observar la evolución del valor de la produc-
/ 

ción por entidades. 

A pesar de que el valor esté dado en pesos corrien-

tes, se aprecia que en las entidades del noroeste su ex-

pansión en pesos se triplicó, siendo más notable aún el 

caso de sonora donde se cuadruplicó. En los Estados ano-

tados en primer.término el valor de la producción apenas 



VALOR DE LA PRODUCCION DE LOS ESTADOS 
SELECCIONADOS. 

(miles de pesos.) 

Tamaño l 9 5 o l 9 6 o 
de los 
ere dios OAXACA s. L. P. TLAXCALA OAXACA s. L. P. TLAXCALA 
nas ta 
5 ha. 66 033 11 500 11 939 126 938 9 849 22 817 

5 y más 196 133 86 861 23 604 333 605 152 702 49 238 

Ejidos 41 632 58 003 18 717 159 732 159 752 69 313 

TO'rAL: 304 098 156 364 54 260 620 275 322 303 141 368 

Ta¡naño 1 9 5 o l 9 6 o 
do los B.CALI- B.CALI-
predios FORNIA. SONORA SINALOA FORNIA. SONORA SINALOA 
Hasta 
5 ha. 2 224 6 777 3 860 932 16 539 7 839 

5 y más 110 105 ' 135 279 134 765 393 306 617 687 457 544 

Ejidos 94 363 57 951 90 633 213 691 254 100 277 346 

TOTAL: 206 692 200 008 229 278 607 929 888 326 742 729 

FUEHTE: III y IV censos Agrícola-Ganadero y Ejidal. •• 



53 

se duplicó entre 1950 y 1960, siendo Tlaxcala donde se 

presenta el crecimiento más notable. 

Lo sucedido en el decenio siguiente parece reforzar 

la tendencia a un mayor distanciamiento entre unas y o--

tras entidades 7• 

Lo que finalmente queremos señalar es la conststen-

cia de los indicadores anotados en cuanto manifiestQn 

siempre la grave desigualdad entre la agricultura del 

centro-sur del país y la del noroeste, o más concretamen 

te entre la agricultura de temporal y de riego. 

El crecimiento polarizado tiende a hacerse cada vez 

más agudo y a concentrarse en una8 pocas áreas de altos 

rendimientos, mientras el grueso de la agricultura st.gue 

atrasado y cada vez con una posición relativa más desfa-

vorable respecto a aquellasª· 

7) Al menos eso se desprende de los datos de la Direcc10rt General -
de Econom!a Agr!cola para 1972: El valor de Ja producc10rt agr!cola 
se triplicó respecto a 1960 en Sonora y Sinaloa, San Luis Patos! y 
G!ixaca lo dupliceron aproximadamente en el mismo periodo y en nax. 
cala disminuyo el valor en 9 millones. Baja California sOlo viO i~ 
crementado su valor en 150 millones quizá debido a_los problemas -
de salinidad de su principal Distrito de Riego, 
6) El hecho de que en los Distritos de Riega del pa!s, con aproxi-
madamente 3 millones de hectáreas, se genere el 44<¡{, uel valor total 
de las cosechas es la más clara comprobaciOn de estas caracter!st~ 
cas, 
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La problemática agraria ha conformado una situación 

de crisis permanente, una de cuyas manifestaciones es el -

estancamiento de la producción desde mediados de la década 

pasada. 



CAPITULO III 

LA FORMACION DIFERENCIADA DE CAPITAL EN LA AGRI-
CULTURA COMERCIAL Y DE SUBSISTENCIA. 

3.1 LOS ACERVOS DE CAPITAL EN EL PERIODO DE 
ESTUDIO. 

Una de las dos partes constitutivas de la acumula--

ción es la formación de capital, entendida como la por--

ción de excedente destinada a la adquisición de bienes -

de inversión para ampliar la capacidad productiva. 

La acumulación es un concepto más amplio dado que -

supone la división de la plusvalía en capital constante 

y variable, y en tal sentido, se refiere al proceso en -

su conjunto, mientras que la fonnación de capital conte.m 

pla la descomposición de la plusvalía sólo en una de sus 

partes, es decir, en el capital constante1. 

Así pues, hablar de formación de capital significa 

referirse a la parte del proceso que implica aumentos en 

la provisión de bienes de producción. una característica 

1) Tal equivalencia no es exacta si se considera que el capital con~ 
tente incluye las materias primas y auxiliares y la noci6n de "f.:ir111a 
ciOn de capitalM se identifica con los activos durables, cepreciabl~ 
en el tiempo, que no son con<Jumidos da una sOla vez. 

·X:,.:¡i}i¡J_;.,':,_·:'!-.".•·,·,.,, .> .. ·:·J·- .. ·• ;:.• 
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fundamental de estos tangibles es la posibilidad de cuan-

tificarlos2. 

La mayor dotación de capital con que cuenta una so--

ciedad es normalmente reflejo del nivel de desarrollo al-

canzado, así como el inicio de la introducción de bienes 

de capital se identifica con el principio del crecimiento. 

El resultado en términos de capi·tal por habitante, o por 

hombre ocupado, es una más elevada productividad. Lo ant~ 

rior se refleja en un ingreso per cápita más alto y una -

mayor y más variada disposici6n de bienes y servicios. 

La importancia de la formación de capital estriba 

precísamente en la correlación que existe entre ella y la 

tasa de crecimiento alcanzada por una economía en un perí2 

do dado. Esta relación de causa-efecto se ha intentado ~ 

dir de acuerdo a la proporción que representa la inver--

sión ~orno parte del producto bruto3. 

Si bien la tasa de acumulación en el conjunto de la 

economía mexicana muestra una tendencia secular sostenida 

y ligeramente ascendente, en la agricultura específicane!!_ 

2} Sobre el tema que nos ocupa en es te capítulo v~ase el libro Ragnar 
Nurkse •Problemas de Fonnaci&i de Cepi tal en los Pa!sas Insuficiente-
mente Desarrollados". F .e .E. Lt~x.ico, 1973 
3) Se puede consultar par ejemplo a ~es, James: Le FormaciOn de Ca-
pitel en México". El Trimestre Econ6mico, Vol, XXXII No, 125 Mllxico -
1956. 
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te, la característica ha sido una serie de altibajos en el 

ritmo de formación de capital. 

AÑO 

19SO 
19Sl 
l9S2 
l9S3 
l9S4 
l9S5 
19S6 
l9S7 
1958 
l9S9 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

ACERVOS TOTALES Y FORMACION BRUTA DE CAPITAL EN 
LA AGRICULTURA. 

{millones de pesos ele 1960) 

ACERVO DE CAPITAL * 

TOTAL 

20 571 
22 832 
24 302 
25 884 
28 344 
30 879 
31 064 
34 019 
36 085 
37 005 
39 375 
41 750 
43 427 
45 954 
49 373 
Sl 144 
S3 390 
SS 967 

% 
Particp. 
Publica 

54.6 
54.2 
ss.s 
S5.6 
S4.3 
S2.6 
SS.O 
S2.6 
51. 7 
52.6 
50.8 
50.2 
so.o 
49.8 
S0.2 
S0.2 
so.s 
51.2 

Particp. 
Privada 
45.4 
45.8 
44.5 
44.4 
45.7 
47.4 
45.0 
47.4 
48.3 
47.4 
49.2 
49.8 
so.o 
so. 2 
49.8 
49.8 
49.S 
48.8 

FORW\CION BRUTA 
DE CAPITAL ** 

TOTAL 

2 052 
2 608 
1 8S2 
2 000 
2 913 
3 021 

717 
3 502 
2 670 
l S6S 
3 052 
3 J.10 
2 461 
3 394 
4 239 
2 688 
3 194 
3 555 

% % 
Particp. Partcp. 
Pública Privada 

48.8 51.2 
43.8 56.2 
60.2 39.8 
45. 8 54.3 
33.9 66.l 
28.2 71.8 

loo.o o.o 
22.8 77.2 
29.4 70.6 
51.4 48.6 
17.1 82.9 
30.9 69.l 
31.6 68.4 
34.9 65.l 
44.0 56.0 
34.2 6S.8 
39.8 60.2 
47.9 52.l 

(*) Stock total de capital (incluye existencias e inventa-
rios). 

(**)Inversión bruta anual (incluye variaciones en existen-
cias e inventarios). 

FUENTE: calculado a pa.r.tir de los cuadros VII y VIII de "A-
cumulación de capit<il y Crecimiento en el Sector A-
gropecuario en México, 1930-1967" de J. Puente Ley-
va. Incluído en "Bienestar Ca;npesino •.• " Loe. cit. 
Los Datos son de "Cuentas Naci6m1les y .Acervos de -
capital. 1950-1967". Banco de M~xico, s. A. 

como se apreciu en el cuadro anterior, durante los - -
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seis primeros años la formación bruta de capital muestra 

un incremento satisfactorio, para, en 1956 caer conside-

rablemente. Esto fué efecto de una desacumulación de - -

130 millones por parte de la participación privada, que 

debjÓser suplida por la inversión pública quedando un 

saldo neto de 717 millones de pesos: 

Los años siguientes las oscilacione.s son menos agu-

das, al mismo tiempo que la participación privada gana -

terreno considerablemente (hasta llegar a representar el 

82.9% en 1960) y despues descender. El acervo total de -

capital en la agricultura creció a una tasa media anual 

del 5.7%, notándose que de 1950 a 1960 el ritmo fué roa--

yor al del período 1960-67. 

Los datos de capital existente en la agricultura s~ 
' , . 

gÚn los censos de 1950 y 1960, pueden verse en el cuadro 

3.1 incluído en el apéndice estadístico. sólo mencionar~ 

mos que, de ac•.ierdo a la argumentación de Marx, la tie--

rra no puede considerarse en sentido estricto corno parte 

constitutiva del capital 4, y para nuestro cálculos ~x--

cluímos el valor que se le imputa en los censos. 

4) •(la tierra) no forme parte del capital fijo ni del capital circu-
lante que funciona en ella• El comprador de la tierra paga el capital 
prec:!sainente a quien le vende,. ,Este capital deja, pués, de existir -
como capital del comprador,,.no forma parte del capital que pueda in-
vertir por ~i mismo en la tierra, del modo que sea•,Tomo III p,?48 op. 
ci t, 
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Hecha esta sal vedad, se aprecia que los predios ma--

yores de cinco hectáreas concentran en ellos más de la n~ 

tad del capital total, siendo en las obras hidráulicas, -

ferrocarriles, caminos y construcciones donde llegan a 

una participación hasta el 69.6% del valor de estos acti-

vos. 

Los ejidos guardan una posición··· intermedia entre los 

predios grandes y pequefios con dotaciones de capital más 

cercanas a las primeras. 

Las explotaciones de menos de cinco hectáreas sólo -

reportaron el 4.0% del capital total en 1960 descendiendo 

del 4.4% que tuvieron diéz afios antes. Esta reducción re-

lativa es particularmente notable en el renglón de maqui-

naria, implementos y vehículos donde de contar con el - -

4.4% del valor total de ellos en 1950, su participación -

descendió al 2.2% en 1960. 

Respecto al comportamiento de la inversión total en 

la economía mexicana se pueden mencionar algunos puntos -

sobresalientes. Como ya dijimos, la alta tasa de capital! 

zación, es un variable importante, al grado de que ha 11~ 

gado a ser considerada por algunos como la explicación f! 
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nal del crecimiento. 

Si se analiza la inversi6n bruta fija de toda la eco-

nomía como porciento del Producto Interno Bruto, se obser-

va que pasó de representar el 13.4% en el período 1950-54 

al 16.1% en 1963. A precios de mercado en 1950 ascendió -

a 4 800 millones de pesos y en 1962 llegó a 25 700 millo-

nes de pesos5. 

La participación que dentro de la inversión total ha 

tenido la inversión pública es de las más altas de Améri-

ca Latina, llegando a representar algo más de la mitad 

(el 51.3%) en el período 1955-59, si bien durante estos -

años hay un menor dinamismo en el crecimiento de la inve.,;: 

sión total. 

Estaríamos entonces ante una.situación en la cual la 

inversión pública cubre las insuficiencias de la inversión 

privada, siendo ésta última la que está sujeta a fluctua-

cienes, con la consecuencia de que, en aras de mantener -

una determinada tasa.de crecimiento, el financiamiento de 

la primera 11a sido muchas veces deficitario, ya sea por la 

vía de la deuda pública o bien inclacionario por la emisión 

de moneda. 

En la segunda mitad de la década pasada la inversión 
5 )las cifras son de CEPAL. 
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se incrementó fuertemente, alcanzando alrededor de un 20% 

del PIB, para representar en los años 1973-1974 una pro--

porción ligeramente superior. 

A. l>_GRICULTURA DE SUBSIS'rENCIA. 

Pasamos.ahora a analizar la formación de capital en -

la agricultura, partiendo de observar la evolución de la -

inversión y el crédito y tratando por separado los datos -

de las entidades que hemos considerado representativas de 

la agricultura de subsistencia, de los estados en que se -

practica fundamentalmente la agricultura de tipo comercial. 

Primero debemos tener una imagen del monto total que 

entre 1950 y 1974 se ha destinado en forma de inversión -

pÚblica a la agricultura. 

como ya vimos, la importancia en la economía mexica-

na de la inversión pública radica precísamente en que ha 

representado una proporción relativamente alta dentro de 

la inversión total, (proporción en algunos años de algo -

más del 50% y nunca menor a un tercio de la inversión to-

tal). 

Sin embargo, la parte que dentro de la inversión pú-

blica se ha dedicado al subsector agropecuario, y especí-
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ficamente a la agricultura, ha sido reducida, con una ten 

dencia clara a representar cada vez menos (en términos r~ 

lativos}, desde los primeros años del decenio de los cin-

cuentas en que alcanzó el 18.1% del total invertido6. Su 

monto absoluto se redujo en cinco ocaciones en el período 

estudiado, siendo la más fuerte la ocurrida en 1960 con -

respecto al año anterior.6 

En general, durante la década pasada cuando se cons.Q_ 

lida el modelo de desarrollo seguido desde la segunda gu~ 

rra mundial, se observan también considerables oscilacio-

nes en los recursos públicos invertidos en el campo, y e.§_ 

to es perfectamente congruente con los objetivos de impu,! 

so al crecimiento industrial que se consideraron priorit~ 

rios y ~l énfasis de la política económica que se puso ~ 

ra alcanzarlos. Pareciera que para el campo, la política 

aplicada, por demás muy empírica, fué de invertir lo que 

sobra:i:·a. 

Por otra parte, y de ·~·cu~rdo a los años para lo que 

existe información, la inversión pública en agricultura 

está constituida casi exclusivamente por obras de riego, 

dado que, lo destinado a ellas supera en todo los años -

6j Véase el cuadro J,2 del apéndice, 

' _J 
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3.2 LA INVERSION PUBLICA. SU DESTINO GEOGRA-
FICO Y SU RELJ\CION CON LA TENENCIA DE LA 
TIERRA. 

63 

Los criterios del Gobierno Federal para impulsar determi-

nada región dependen de diferentes consideraciones de di-

verso carácter. Podemos identificar por lo menos dos,, se-

gún obedezcan ya sea a causas políticas o a razones de ti 

po económico. Cuando predominan las primeras es general--

mente en aquellas situaciones de descontento y agitación 

social, destinando casi siempre lo's recursos como antído-

to a esos síntomas de malestar político, desatendiendo 

los aspectos de viabilidad y planeación. Usualmente son -

impulsos carentes de planeación que no se repiten y frac~ 

san en cuanto a que no contribuyen a elevar el nivel de -

desarrollo de la zona a que se destinan, si bien cumplen 

con su objetivo específico para el que fueron disef'iadas·. 

Las razones de tipo económico obedecen por lo regu--

lar a la necesidad de aprovechar los recursos existentes 

?) Una posible causa para explicar la menor parte relativa de la in-
versiOn destinada a la agricultura, es que las áreas fácilmente in-
corporables al riego se agotaron en las grandes obras realizadas an-
tes de 19Eiü, Lo anterior se reflejó en el considerable aumento en el 
costo para irrigar una hectérea de tal modo que el· ritmo de incorpo-
ración decayó sensiolemente despu~s ce 1955, ~ste problema lo analiza 
Ck'ive Alba cm· "Bienestar Campesino y Desarrollo EconOmico", F .e.e:., -
M~xico, 1971 
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en una determinada región, y adoptan la forma de infraes-

tructura que se convierte en incentivo y economías exter-

nas para la inversión privada. 

Por otra parte, y en virtud del efecto a largo plazo 

que tiene la inversión pÚblica en regiones con una dota--

ción tle recursos naturales muy pobre y cuyo nivel de des~ 

rrollo es bajo, (mostrando, como parte del círculo vicio-

so muy poco dinamismo), se les ha destinado tradiclonal--

mente una proporción muy pequeña de los fondos para la in 

versión. 

En.el período de once años comprendido entre 1959-

1969 se comprueba claramente lo anterior8. Durante el se-

xenio de 1959-64 la inversión pública9 en los Estados de 

oaxaca, San Luis Potosí y Tlaxcal.a fué de sólo 544 millo-

nes de pesos, que representaron el 8.5% de la inversión -

total destinada a irrigación. Desagregando por entidades 

observamos que Oaxaca alcanzó 470 millones mientras que a 

san Luis Potosí se destinaron 40 y a Tlaxcala poco menos 

8) Tal laps.o coincide prec:!samente con el llamado "descirrollo e!"tebi-
lizador" 1 en el que culmina tcxla una pol!tica de desarrollismo que se 
habré venido siguiendo. 
9) Las cifres para estos años se refieren solamente a lo erogado en -
obras ce irrigaciOn que, como ya vimos, representan el principal ren-
glt.n de la inversión en la agricultura, de tal mane1·a que es vdlido -
identificarlas con ésta última y pueden ser comparables cllíl los de los 
años 1965-69 que s! comprenden la inversión total. La fu~~te es Seer,!;. 
tar!a de la Presidencia:"InversiOn Pública Federal" México .l954-i97G. 
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de 34 millones, en los seis años. 

Tomando la población rural de los tres estados -que 

ascendía en 1960 a poco más de dos millones iG - , y consi-

derándola corno la que recibe c:lirectamente los beneficios 

de la inversión pública, obtenemos una inversión per cá-

pita durante el sexenio de 270 pesos, (45 pesos anuales). 

Por entidades, la inversión pe+ cápita anual se di~ 

tribuye así: oaxaca 59 pesos, Tlaxcala 29 pesos y San 

Luis Potosí con el lugar más bajo, 9 pesos. 

A pesar del tratamiento recibido por estas tres en-

tidades en el sexenio analizado, en el cuál evidentemen-

te la inversión realizada en ellas fué muy baja, en el -

período siguiente que estudiamos, -1965-69- se les desti 

nó una cantidad absoluta menor, mientras su población y 

su situación de atraso crecían y se hacían más evidentes. 

Si bien San Luis Potosí y Tlaxcala aumentaron lige-

ramente su participación (a 50 y 41 millonres respectiv~ 

mente), la reducción es consecuencia de lo ocurrido en -

oa:xaca que de los 470 millones mencionados descendió bru,!! 

camente a 121 millones entre 1965-69. 

1L) VIII Censo General de PobiaciOn, l96U, Méxi~o l9G?, 
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En conjunto, la parte de la inversión pública en las 

tres entidades (212 millones) sólo alcanzó el 2.5% del to 

tal dedicado a la agricultura. 

La menor participación absoluta y relativa es verdad~ 

ramente grave si tomamos en cuenta que la inversión total 

en agricultura respecto a lo destinado para irrigación, se 

incrementó en 33.7%, durante el lustro 1965-69 en compara-

ción al sexenio anterior. 

3.2.l EL CREDITO PUBLICO Y PRIVADO. SU RE-
LA.CION CON LA TENENCIA DE LA TIER..~ 
Y DESTINO GEOGRAFICO. 

La importancia que adquirido el sistema financiero -

en las economías desarrolladas, o en proceso de desarro--

llo, lo convierten en un factor determinante de la polít! 

ca que se proponga alcanzar aumentos en la producción me-

diante formas más adecuadas de asignación de recursos. 

Para la acumulación, el crédito puede tornarse deci-

sivo -y de hecho asume ese papel-, en tanto que represen-

ta la posibilidad para el productor de contar con el cap! 

tal-dinero necesario para iniciar el proceso, o continua~ 

lo sin posibles interrupciones provenientes de dificulta-

des en la realización de la plusvalía. Desde este punto -

de vista, el financiamiento promueve o "adelanta" la pro-
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ducción (y la acumulación) que de otro modo no se realiza-

ría. 

canalizando el ahorro generado en la sociedad, el cr~ 

dito es un elemento que encaja en la teoría pura de los 

factores de la producción, diferenciando a los propietarios 

de ellos, así como a sus retribuciones. 

En México, el financiamiento para todo tipo de activi-

dades ha mostrado un crecimiento sostenido, paralelo a la -

expansión del sistema bancario oficial y privQdo. 

Los fondos concedidos a las actividades agropecuarias 

se suscriben en la misma tendencia, si bien resaltando la 

actuación de la banca oficial. 

Primero, por aportar alrededor del 70% del crédito t_2 

tal a la agricultura y la ganadería y, segundo, por cubrir 

las reducciones de los recursos privados que se han mani--

festado algunos afias. 

A lo anterior se debe el hecho de que no existan flu.s. 

tuaciones entre 1950 y 1972 y se absorben incrementos anu~ 

les. 

Sin embargo, el ritmo de crecimiento del crédito agr2 

pecuario no ha sido lo suficientemente dinámico para mant~ 
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ner su posición en el financiamiento tot~l, de tal manera 

que se observa una reducción desde 1956 en la parte rela-

tiva que ha representado, Hasta 1972 detiene su caída y -

según datos de los años 1973 y 1974 vuelve a ganar terre-

no. (Véase cuadro No. 3.3 del apéndice). 

I.a relación del crédito. con respecto al valor de la 

producción agropecuaria o medido en porcientos, manifiel! 

ta, entre 1960 y 1972, un aumento permanente, ya que de 

constituir el 25% se acerca casi a representar la mitad. 

Respecto ~l comportamiento del crédito oficial y pr_! 

vado concedido a la agricultura de estos tk~S estados del 

centro y sur del país entre 1966-70, se nota un aumento -

sostenido año con afio en la cantida1 destinada a ellos que, 

por ser considerables, se reflejan también en una mayor -

participación relativa. 

Así, de 250 millones que alcanzaron en 1966 y que ~ 

presentaron 3.1% del crédito total a la agricultura, pasa 

ron a 598 millones en 1970 que significaron el 4.8% 

Nuevamente oaxaca absorbe la nayor parte del crédito 

con cantidades que oscilan alrededor de la mitad del total 

destinado a los tres estados. Tlaxcala por otra parte es -
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la entidad que participa con menos: siempre con créditos 

inferiores al 10% respecto al total de las tres entidades 

y en 1968 el Último lugar del país. (sólo Quintana Roo y 

Querétaro ocupan en los años señalados una posición más -

baja) 11 • 

El siguiente punto que nos interesa destacar se re--

fiere a la posible relación entre la inversión y el crédj,_ 

to con el tipo de ter1encia de la tierra. En otras palabras 

conocer el alcance y los beneficios por las obras de rie-

go y el financiamiento. 

La primera distinción sobre el crédito puede establ~ 

cerse a partir de los fondos concedidos por el sistema 

Banco Ejidal, y .considerar el resto del crédito como aquel 

dirigido a los propietarios privados, ya sea que se trate 

de bancos oficiales o privados. 

Dentro de las instituciones oficiales el mayor volú-

men de recursos crediticios para la agricultura en el lu~ 

11) Los da tos que pudimos obtener para 1973 y 19?4 se refieren a cr! 
dita oficial agregado o para agricultura y ganader!a, Lo concedido -
a las tres entidades que venimos tratamJo represento el 3,f!'f.. y el 
5.1~~ pera los años mencionados. Lo que se puede destacar es la posi-
ciOn de Tlaxcala que se caracteriza por ser el Estado de la ABpúolica 
al que menos cr~dito agropecuario so le destina.Para estos dos últimos 
años la fuente es el "Subgn..po de cvaluaci6n y plun1 ficaciOn cel cré-
dito agropecuario", Para el per!oco 1966-?L son cifras cel Banco de -
M~xico 1 elaboradas por el Sr. L.k. Felipe L6pez, 
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tro 1966-70 fué manejado por el sistema Banco Ejidal. Lo 

mismo sucede con los Estados que venimos tratando donde -

éste banco concede alrededor de tr.es cuartas partes de 

los créditos oficiales. 

su participación en el crédito agrícola total, sin -

embargo, muestra una clara tendencia a disminuir. En OaXf!_ 

ca donde alcanzó el 53.6% en l9ó6 bajó al 29.5% en 1970; -

en San Luis Potosí descendió del 60.3% al 39.7~ para loa 

mismos años respectivamente. En Tlaxcala los créditos a -

ejidatarios fueron el 71.7% del total concedido en la en-

tidad en 1969, disminuyendo al 66.0% al a~o siguiente. 

Paralelamente, los bancos oficiales y privados dedi-

cadas a financiar a los propietarios, han aumentado su ~ 

so absoluto y relativo en el total de crédito para la agr! 

cultura en oaxaca y San r.uis Potosí., apuntando tal tenden 

cia en la misma dirección en el caso de Tlaxcala. 12 

La situación hasta 1970 revela que particularmente el -e 

crédito privado mantenía un constante crecimiento, mien--

tras el oficial durante el quinquenio·se caracteriz6 por 

sus fluctuaciones. 

12) Para este astado la información de cradito oficial sOlo pudimos -
obtenerle para l0$ eñoe l9CB y 19?0. 
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Por otro lado mientras los datos de 1970 señalan que 

del total de superficie censada en los tres estados, el -

68~~ fueron tierras ej ida les y comunales 13, el crédito de.2_ 

tinado a ellas vino perdiendo importancia. 

En cuanto a la inversión pública se carece de infor-

mación para precisar cuál de los tipos de tenencia -ejidal 

o privada- ya sido el bcneficiado 14 • Es de suponer que las 

obras de riego alcancen a una y otra, aunque desde el rno-

mento mismo en que éstas se inician se presenta el acapa-

ramiento de tierras en unas pocas manos de empresarios e~ 

pitalistas. La evidencia es en el sentido de que los eji-

datarios ocupan una posición desventajosa por poseer sie!!! 

pre parcelas de tamafio menor a las de los empresarios - -

grandes y medianos. 

B. LA AGRICULTURA COMERCIAL 

Los polos en que se ha concentrado el aumento de la 

producción agrícola son los distritos de riego. Estas 

obras de infraestructura se iniciaron en 1926 cuando fue 

13) En i::exaca representaron una proporciOn meyor, el ?fJJ},, 

14) A. Warmwi en "Los campesinos hijos predilectos del r~gimen" res!:. 
ña la situaciOn de los Distritos de Riego, con un cap!tulo d~dicado 
al Distrito No. 19 de Teh.Jantcpec, Claxaca, Ed, Nuestro tiempo, Segun 
da edlci6n ,México, 19?3, -
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creada la Comisión Nacional de Irrigación, cubriendo en la 

actualidad una superficie cosechada de 2.9 millones de heE 

táreas. De este total se encuentran en los estados del 

noroeste que hemos seleccionado un millón 295 mil hectáreas 

esto es, el 44. 6~~ de la superficie cosechada. 

una característica fundamental es que estas áreas irrj_, 

gadas producen principalmente para la exportación, siendo -

muy poca la superficie dedicada a cultivos considerados co-

mo tradicionales¡ (debe tenerse en cuenta la excepción que, 

representa el trigo). 

No obstante su funcionamiento deficiente en muchos as-

pectos, (como la pérdida de agua por filtraciones, el ensol:, 

vamiento de canales, el desaprovechamiento de superficie su~ 

ceptibles de incorporarse, además de otros má$ serios como 

el neolatifundismo) el dinamismo de la producción agrícola 

observado en el pasado fué resultado de los altos niveles -

de tecnificación y mecanización, uso de fertilizantes e in-

secticidas, insumos modernos, la contratación de mano de 

obra y otras características que definen a esta agricultura 

corno capitalista orientada al mercado. 

Para lograr el objetivo de obtener las divisas necesa-

rias para mantener el proceso de industrialización, que ha-
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bría de proporcionar esta agricultura de exportación, se -

concentraron grandes volúmenes de recursos de inversión y 

.crediticios p.or parte del gobierno federal en los distri-

tos de riego, descuidando lae regiones temporaleras atra-

sadas. 

En aras de lo anterior, se contribuyó a polarizar el 

crecimiento agrícola y hacerlo más desequilibrado, hasta 

presentar extremadamente acentuadas las características 

inherentes a su modo de ser desigual y combinado. 

3.3 LA INVERSION PUBLICA. DESTINO GEOGRA-
FICO Y TENENCIA DE LA TIERRA. 

De lo invertido en el país en obras de irrigaci6n du-

rante el sexenio 1959-64, en Baja california Norte, Sonora 

y Sinaloa se erogaron l,809 millones de pesos que alcanza-

ron al 28.2% de un total de 6,412 millones de pesos. 

A Sinaloa se destinó el monto más alto del país con -

cerca de 1,400 millones que representan casi tres veces la 

suma que con el mismo fin se dedicó a los tres estados atr~ 

sados, que vimos en el apartado anterior • .El gasto en Baja 

california Norte y Sonora fué muy similar: 209 y 214 mill.Q. 

nes respectivamente. 

considerando nueva~nte la población rural en 1960 corno · 
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aquella ~ue se beneficia directamente de las obras de ri~ 

go, aunque teniendo presente que en estas entidades los -

centros agrícolas importantes tienen muchas veces más de 

2,500 habitantes15, la inversión per cápita anual en irr.!_ 

gación arroja los siguientes resultados: Baja California 

Norte, 300 pesos; Sonora, 107 pesos y Sinaloa 445 pesos. 

Durante los cinco afies siguientes (1965-69), la in-

versión pública de estos estados se incrementó hasta ll~ 

gar a 2,299 millones de pesos. Individualmente, cada uno 

vió aumentada su participación así: Baja California Nor-

te a 226 millones; Sonora 305 millones y Sinaloa hasta -

1,768 millones; si bien en conjunto los gastado en ellos 

disminuyó como parte del total a 26. 8% 16. 

Por otra parte, aún en estos. tres estados la distr! 

bución de recursos es muy desigual y concentrada ya que 

durante este último período de cinco afias Sinaloa ocupó 

el primer lugar de todo el país en inversión pública pa.-

15} La poblaci 'ai rural de las tres entidades fué de 966 mil perso-
nan, mientras que la uroana llegó a un millOn ciento setenta y cin-
co mil en ese año; Como se ve, la primera es relativamente ~anos 
significativa que el promedio nacional, trat!ndose por lo tanto de 
entidades con altos niveles de urbanizaciOn, 
16) Se debe recordar que les cantidades de este lustro se refieren 
a inversiOn póblica total er. agricultura, y las del sexenio anterior 
a inversiOn en irrigaci0n 1 representando ~sta una parte ligeramente 
menor de la primera, la fuente ya fué señalada cuBndo se trato la -
agricultura de subsistencia. 
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rala agricultura con el 20.6% de los 8,583 millones gas-

tados en este renglón. (En el sexenio 1959-64 su partici-

pación fué aún más alta: del 21.6~~). 

El cuadro completo del alcance de los cuantiosos re-

cursos invertidos en estas entidades, en un aspecto más -

cualitativo, nos lo proporciona precísamente su destino -

de acuerdo a qué tipos de posesiones han sido las recept.2_ 

ras o beneficiarias. 

De acuerdo a los datos de tenencia de la tierra en -

los distritos de riego que manejamos en el capítulo ante-

rior, la posición de los ejidatarios respecto a los pro--

pietarios privados es desfavorable desde el punto de vis-

ta del tamaño de las posesiones que explotan. Tal desven-

taja se acentúa precísamente en los distritos de riego 

del noroeste donde se concentran las propiedades mayores 

de 50 hectáreas, ya que_ de ~odas las que existen de ese -

tamaño (en distritos de riego), el 71.8% se encuentra en 

, aquéllos 17. El caso contrario sucede con las propiedades 

de me11os de 10 hectáreas que del total que existen en los 

distritos de riego sólo el 22.1% se localiza en los del -

17) Oatoe obtenidos de "Caracter!sticas económicas de los distritos 
de riego• S,A,H, México, 1973 
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noroeste. El porcentaje va descendiendo inversamente al t~ 

maño de las propiedades pués de las de O a 5 hectáreas el 

noroeste apenas alcanza el 14.7. 

Los ejidos de los estados del Noroeste, si bien no fl,: 

guran significativamente entre el. total de menos de 5 hec-

táreas, el mayor peso lo tiene, con el 75.7% en el estrato 

de 10 a 20 hectáreas, seguido de las mayores de 50 con po-

co más del 40% 18, pero sin mostrar ningún aspecto relevan-

te dentro del total de ejidos. 

Las anteriores comparaciones pueden dar una idea so--

bre la situaci6n de las mejores tierras del país respecto 

a otras áreas beneficiadas también por el riego. Si identl:_ 

ficarnos los distritos de riego del noroeste como la agri*•-

cultura más pr6spera de México, es de observarse al mismo 

tiempo que en ella existen desigualdades en cuanto que los 

propietarios privados se encuentran en una posición mejor 

respecto a los ej idatarios por p:::>seer la mayor parte de -

las explotaciones rr~s grandes. 

Ello, junto con el neolatifundismo que corno ya vimos 

es un fenómenq difícil de cuantificar, pero pe.rsonificado 

por empresarios capitalistas, nos hacen concluir que si -

18) Estas posesiones ejidales mayores ce 5L has, se localizan exclus1, 
vamente en Sonora y pertenecen a la tribu Yaqui, 
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bien la inversión pública alcanza tanto a ejidatarios como 

propietarios, estos se encuentran en una posición de venta 

.ja en la que pueden obtener mayores beneficios de ella. 

3.3.l CREDITO PUBLICO Y PRIVADO. 

Para los años que existe información, 1966 a 1970, la 

tendencia dominante del crédito para la agricultura canee-

dido a Baja California Norte, sonora y Sinaloa es la de un 

incremento constante en términos absolutos, así como una -

mayor participación .relativa dentro del financiamiento to-

tal para esa rama. 

Tenernos qu.e, sin. distinguir la procedencia oficial o 

privada de los fondos, las entidades mencionadas pasaron 

de recibir 2,276 millones de pesos en 1966 a 3,714 millo-

nes de pesos en 1970. Respectivamente esas cantidades re-

presentaron el 27.8% y el 29.6% de los recursos crediti--

cios totales para la agricultura 19. 

Lo ·anterior es resuJ.trido del comportamiento del eré-

dito oficial y privado, ya que si bien el primero fué en 

todos los años poco más del doble del segundo, uno y otro 

experimentaron incrementos año con año. 

19) Los datos proceden de la misma fuente ya mencionada. 
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El crédito oficial evolucionó así: de 5,439 millones 

a que ascendió la cartera de los bancos gubernamentales -

en 1966, 1,284 millones (el 23.6%) se destinaron a los es 

tados que venimos tratando. En 1970 ésta cifra llegó a 

2,200 millones aumentando la participación de las entida-

des del noroeste al 25.1% de un total de 8,775 millones. 

Como se ve, la parte correspondiente a financiar la agri-

cultura comercial aumentó en una proporción mayor al in--

cremento en el crédito agrícola total. 

LOs recursos privados present~n acentuada esta ten--

dencia ya que de 1,748 millones concedidos al campo en el 

primero de los aftos, 992 fueron a los tres estados donde 

predomina la agricultura de riego. En 1970 de una suma tQ. 

tal de 3,795 millones, el 40.0% se destinó a Baja califa~ 

nia Norte, Sonora y Sinaloa, es decir 1,515 millones. 

Toma.ndo cada uno de los tres estados por separado se 

destaca Sonora que absorbe la cantidad mayor de crédito -

oficial y privado. De éste ocupó el primer lugar nacional 

por destino de los fondo~ y del oficial el segundo, sólo 

superado por Coahuila. 

Por último, una clasificación del crédito de acuerdo 

al tipo de posesiones beneficiadas, nos arroja que el cr~ 
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dito para ejidatarios, como porciento del total, ha tenido 

fluctuaciones y una tasa de crecimiento menor a la de los 

recursos del conjunto de instituciones públicas, si bien -

m..~s aprisa que el crédito privado y el total. 

Por ejemplo, de representar el 40.5% en los tres est-ª. 

dos en 1966 descendió dos años después al 37.3% para recu-

perar su posición en 1970 cuando alcanzó el 41.6%. La suma 

destinada a ellos por el Banco Ejidal pasó de 920 millones 

en el primer año a 1,545 en 1970, representando lo recibi-

do por las tres entidades más de una quinta parte de los -

recursos manejados por este banco. 

Se nota además que Baja California Norte es el estado 

con una participación más alta de recursos para ejidatarios 

y Sonora el que tiene la más baja, de tal manera que aqi1él 

pareciera cumplir la misión de ller.ar el vacío que dejan -

las instituciones dedicadas a financiar a los propietarios 

privados, y en Sonora sólo actúa de manera complementaria2~ 

2U) En 1973 el crédito oficial agropecuario para las tres entidades -
fué de 2,899 millones descendiendo la proparciOn dentro del total al 
19.~. El cr~ito pr~ramado para 1974 (también oficial para la agri-
cultura y ganader!a)ascendiO a 11 1 819 millones aumentando la partici-
paciOn dentro del total ~oncedido por bancos e instituciones ofi~ia-­
les al 22,4~. Fuente: "Subgrupo de Evaluación y PlanificaciOn ... " ap, 
cit., ir.fra, p, 52. 
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3.4 LA CONCENTRACION Y CENTRALIZACION 

De lo expuesto hast& aquí se desprenden algunos pun--

tos a considerar sobre las tendencias del proceso de fo~ 

ción de capital. 

Las fuerzas inherentes a la concentración y la centr~ 

lización del capital que operan en un régimen de produc--

ción de libre empresa, se manifiestan en el desarrollo r~ 

ciente de la economía mexicana así como en el caso partí-

cular que nos ocupa de la agricultura. 

Así, la evolución de uno y otro tipo de agricultura -

·responde a una dinámica diferente y tenemos por ejemplo 

que no obstante las condiciones que en 1950 eran ya distin 

tas, (señalándose aún en ese año los rasgos funda?rentales 

que se acentuarían a la fecha hasta pr~sentar con más cla-

ridad las características propias de una y otra), en un 

período de 10 años se constata una progresiva concentra--

ción del capital existente: la agricultura de los tres es-

tados atrasados tenía en 1950 el 7.3% del capital total de 
; 

esa rama, pasando tan sólo al 7.5% diéz años después, mien 

tras que la agricultura corrercial (cifras de Baja califor-

nia Norte, Sonora y Sinaloa) de contar con el 10.1% llegó 

1 
1 . 
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al 12 .6% del capital total en la agricultura 21. 

Si bien las primeras tres entidades ven ligeramente me-

jorada su posición relativa, en las segundas se lleva a ca-

bo un proceso de capitalización más rápido que adquiere su 

verdadera magnitud cuando se toma en cuenta la más alta dQ 

tación de capital existente al momento de empezar a compa-

rar el desarrollo de una y otra22. 

Respecto al capital por hectárea de labor, aunque san 

Luis Potosí experimentó un crecimiento bastante rápido en-

tre 1950 y 1960, y Oaxaca y Tlaxcala muestran una evolu--

ción satisfactoria, (básicamente igual a la de Baja cali-

fornia Norte y Sinaloa) Sonora alcanzó a quintuplicarlo -

llegando casi a 3,000 pesos. El resultado en este aspecto 

es que si bien no existe un ensanchamiento muy marcado de 

la brecha que separa a unas entidades de otras, de cual--

quier manera, el capital existente por hectárea, es consl:_ 

21) Se excluye en los dos casos el valor atribuído a la propia tierra. 
Datos del III y DJ Censos Agr!cola-Ganadero y Ejidal, 
22) Respecto a lo que podr.fo.mos llamar· la calidad del cepi tal 1 en la. -
agricultura comercial el mayor peso lo tiene el renglón de maquinaria, 
implementos y vehículos mientras que en la subsistencia la importan--
cia de estos desciende y casi insignificante (menos del l~), predomi 
nando otras formes da capital m~s atrasadas como aperos de labranza y 
ganado. As! mismo los tres estados del Noroeste aumentaron su partici, 
paciOn en el valor total de aqu~llos del 20,:Ji, al 22,l')b en tanto que 
CBxaca, San Luis Potes! y Tlaxcala paso.ron apenas del 4,8'~ al 4,9')b -
entre 1950 y 1960, 
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derablemente nayor en las del noroeste, manteniéndose tal 

distancia también en 1960. 

Un indicador que refleja diáfanamente la desigualdad 

es la dotación de capital por persona ocupada en activid~ 

des primarias. Las entidades del noroeste promediaron en 

1960 casi 10 mil pesos mientras que en oaxaca, San Luis -

Potosí y Tlaxcala apenas alcanzó a 3,460 pesos por perso-

na ocupada. Los puntos extremos están dados po:r Sonora 

donde el capital por hombre ocupado lleg6 a 17 mil pesos 

y Oaxaca con la dotación más baja de sólo 1,500 pesos,-

los dos para el año de 1960. 

Para ver mas de cerca el proceso de acumulación, es 

decir, desde un ángulo que nos permita apreciar qué tipo 

de posesiones son las que han mostrado mayor dinamismo y 

se han situado a la vanguardia, y cuáles son las rezaga-

das o lleva a cabo el proceso lentamente, resumiremos las 

tendencias mencionando los aspectos más importantes: 

a). LOs ejidos. Una característica común independieg 

temente de sí pertenecen a estados de agricultura avanza-

da o de subsistencia es que entre 1950-60 vie~on incremen 

tado su capital; predominan én cinco estados las situaci2 

nes en las que su capital se triplicó, y sólo Baja Cali--
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fornia Norte mostró menos dinamismo, alcanzando no obstan-

te a duplicarlo en la década. 

Las diferencias por denás claras, se observan respec-

to a la posición que los ejidos guardan en la suma de ca--

pital agrícola con que cuenta precísamente la entidad a --

que pertenecen. La mejor posición es en los estados atras~ 

dos donde su capital oscila entre el 30% y 40% del capital 

en la agricultura. (A excepción de Oaxaca donde las propi~ 

dades de hasta 5 hectáre,as tienen un peso considerable.) 

En los estados del noroeste el capital con que cuen-

tan los ejidos es relativamente menos significativo den--

tro del capital total, con una tendencia en la década ana-

lizada a perder importancia. 

b). Las propiedades de O a 5 hectáreas. A excepción -

de Oaxaca y Tlaxcala en que los acervos de estos predios -

menores alcanzan una parte importante del capital, con una 

propenaión en la década a mejorar su posición, la caracte-

rística fundamental en las otras cuatro entidaaes es a re-

presentar el tipo dE> posesiones menos capitalizadas con 

una tendencia a perder terreno en su posición relativa (su 

capital creció menos, proporcionalmente, al de los ejidos 

y las propiedades mayores de 5 hectáreas). 
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e) • Las propiedades de. 5 hectáreas y más. En los seis 

estados son éstas posesiones las que mostraron nayor dina-

mismo en los diéz años comparados 23 . En cada una de las en 

tidades la parte que concentran del capital representó una 

porción relativa y absoluta rrdyor en 1960 que en 1950. En • los de agricultura comercial donde ya de por si represen-~ 

taban un porcentaje alto, incrementaron su proporción den-

tro del capital agrícola total, hasta ser, como en Sonora 

del 84 .0%. 

Es de mencionar que si bien en los estados más atras~ 

dos, Tlaxcala y Gaxaca, la parte del capital que tienen e~ 

tas propiedades es baja dentro de su respectivo total, di-

cha parte también, aunque poco, aument6. 

23) Véase el cuadro No. 3,5 del apándica, donde se resumen estos pdrr!!_ 
fos, 
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CAPITUT.D IV. 

PRECIO DE FAC'rüRES Y PRODUC'l'OS. 

En el capítulo anterior vimos propiamente los impul-

sos y agentes que han contribuído a la creación de acti--

vos fijos y al acrecentamiento de l~ capacidad productiva, 

elementos que constituyen y se identifican con las frac-

ciones más importantes de que se compone el capital con~ 

tante. 

Para tener una visión completa de lo que ha sido y 

como ha funcionado la acumulación de capital en la agri-

cultura, es necesario también observar la evolución de -

la parte correspondiente al capital empleado en adquirir 

fuerza de trabajo, (para los casos en que predominan re-

laciones capitalistas)· y corno esa demanda ha.sido satis-

fecha por un proceso de proletarización dentro de un ma~ 

co más general de ascenso y propagación de relaciones 

capitalistas. 

En otros términos, trataremos del comportamiento de 

la parte variable del capital para terminar con una apr.Q. 

ximación al cuadro en que se realiza la plusvalía y se -

forma la ganancia. 
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El fenómeno dominante de la economía mexicana des--

pués de la Revolución de 1910 ha sido la expansión del -

capitalismo con las características fundamentales que le 

son inhenentes como sistema económico social, junto con 

manifestaciones más particulares que le imprime su condj,_ 

ción dependiente y subdesarrollada. 

La presencia de relaciones de este tipo abarca prác 

ticamente a todas las r.an>as que comlX>nen la economía, 

siendo solamente posible localizar formas precapitalistas 

en la producción agrícola y artesanal más atrasadas, ac-

tividades éstas que se significan por ser, histórica y -

estructuralmente, las Últimas en ser alcanzadas por este 

modo de producción. 

' ,~·' En el período transcurrido para su implantación co-

m9 forma de producción dominante, se han operado diver--

sos cambios que se han resuelto de manera tal que han 

contribuído a la generalización de aquellos factores cu-

ya presencia es necesaria para definir el capitalismo, -

llevándose a ca}:)o, al mismo tkmpo, la profundización de 

otros. 
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Así, aunque existan dificultades para identificar un 

.proceso de acumulación originaria dentro de un lapso bien 

determinado, los resultados en cuanto a la separación del 

productor directo de sus propios medios de producción son 

perfectamente constatables, junto coll las consecuencias -

que ha tenido en la proletarización del tr3.bajo y su remg_ 

neración por medio de un salario. Es la evolución de este 

fenómeno el que de und manera principal intentamos desta-

car en las siguientes páginas. 1 

Como producto de la dinámica gen°ral del crecimiento 

de la economía mexicana durante las últimas décadas, el -

rápido aumento de la población ha derivado en ul)':lcrecien-

te fuerza de trabajo cuya estructuración por actividades 

responde a cambios propios del mismo proceso de desarro--

llo. El impulso industrializador ha convertido al sector 

secundario en el principal demandante de trabajo, aunque 

por diversos factores -entre los que destaca el uso de -

1) Entendemos la presencia del capitalismo como modo de producción 
doininante a la influancia de todas sus elementos integrantes 1 aun-
que sea con un grado de intensidad diferente y no sOlo por la mani 
festaci6n de una o dos caracter!sticas aislaa~s que pueden presen: 
terse en formaciones anteriores. En este sentido categorías r.omo -
•mercanc!a", "valor de cambio•, "mercada interno", "renta"• etc,, 
son tambi~n ~onstatables en la actividad ~conOrnica y juntas forman 
el marco en el que se inscribe el régimen de producción dominado -
par el capital, entendido ~ta como una relaciOn social. Puede ver. 
se C. Marx "Formacianes Econ6nicas Precapitalistas• cuadernos pas~ 
do y presente. Buenos Aires, 1972, 
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técnicas inapropiadas a la dotación de recursos existente-

el cambio en la estructura ocupacional por sectores, si 

bien apunta en la dirección de una economía moderna, ha si 

do lento y en general incapaz de absorber a niveles satis-

factorios de productividad a toda la oferta de mano Je o--

bra. 

El resultado ha sido la disminución considerable de -

la población económicaroonte activa ocupada en labores agr2 

pecuarias, en términos relativos respecto a la ocupación -

total, no así la cantidad absoluta que continuó aumentando 

ligeramente entre 1950 y 1970, pasando de 4.8 millones de 

personas a 5.1 millones. (La reducción a que nos referi--

mos dentro de la población total ocupada fue de represen-

tar el 58.1% al 39.4% durante los años mencionados)~ 

En el interior de esta población que depende de la -

agricultura se han operado profundos cambios que reflejan 

el agotamiento de los efectos redistributivos de la tie--

rra, con la imposibilidad consiguiente de dotar con parci!_ 

las a las nuevas generaciones de campesinos. 

2) Las comparaciones les herEllllOS entre 1950 y 19?01 ya que en censo 
de 1960 se •considera que rubo una sob•~eennumeraciOn de la PE.A•, -
los datos estdn tomados de los Censos de PoblaciOn, 
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Al mismo tiempo que libera y aumenta este contingen-

te de reserva de trabajo se expande el capitalismo en el 

campo, formándose así la masa de jornaleros que por cons-

tituir una oferta ilimitada mantienen los salarios a ni--· 

vel apenas físico de subsistencia, contribuyendo a la pr.Q 

ducción de alimentos y materias primas baratas que van a 

mantener bajos, a su vez, los salarios del proletariado 

industrial. 

Tal ha sido, en suma, la acumulación de capital con-

templada desde ol punto de vista del comportamiento del -

fondo de salarios o, en otras palabras, de la parte gasta 

da en capital variable. 

La aportación de la agricultura en su papel de fuen-

te de excedentes acumulables se expresa de igual modo si 

se hace referencia a transacciones con los demás sectores 

que si se sitúa en un contexto meramente productor. Las -

implicaciones de la lógica interna con que se lleva a ca-

bo esto Último, trascienden para convertirse ya sea en pl:_ 

lares de la acumulación del conjunto de la economía, como 

ha sucedido en México, o en un serio impedimento para el 

proce.so. 

La proletarización en el campo es un hecho evidente 
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como se demuestra con las siguientes cifras. En 1950 el -

número de "obreros en agricultura'.' fué de 1.4 millones de 

personas, llegando a 2.6 millones los "jornaleros o peo--

nes de campo" en 1970. 

Este incremento se ha reflejado en la parte relativa 

que representa esta fuerza de trabajo dentro de la PEA 

ocupada en agricultura, ganadería, silvicultura, caza y -

pesca. casi un tercio (29.5%) en 1950 y más de la mitad -

(52.1%) veinte años después. De la misma nanera, dentro -

de la PEA total del país los jornaleros de campo pasaron 

del 17.1% al 20.5% entre los Censos considerados. Así - -

?lés, la importancia de esta nano de obra radica en que,-

además de constituir una quinta parte de la población OC!,!. 

pada en el conjunto de la economía, su crecimiento en los 

veinte años de estudio fué superior a la tasa media de la 

PEA total. Mientras ésta lo hizo al 2.3% por año, los jo.fo 

naleros alcanzaron una tasa de 3.2% anual (al pasar, como 

ya mencionamos, de 1.4 millones a 2.6 millones). 

Contemplando el fenómeno desde el punto de vista del 

reparto agrario, este núcleo de campesinos serían los que 

no tuvieron acceso a una parcela, (aunque muchos de ellos 

"con derechos a salvo"). 
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Por otro lado, son ellos quienes forman el sector de 

la población en el que imperan las más agudas condiciones 

de pobreza como resultado de sus bajos niveles de ingreso 

y el alto grado de subempleo en que se resumen sus carac-

terísticas ocupacionales. 

4. 2 EVOLUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO Y SU 
REMUNERACION EN DISTRITOS DE RIEGO Y EN 
LAS AREAS TEMPORALERAS SELECCIONADAS. 

De entre los indicadores que nos permiten ubicar el 

impacto y alcance del desarrollo del capitalismo en la -

agricultura de los diferentes estados que venimos trata_!! 

do, la evolución de los jornaleros es uno de los que más 

fielmente pueden reflejarlo. Y ello es así porque en la 

medida en que su presencia implica la existencia de rels. 

ciones salariales, se convierte en elemento directamente 

relacionado con la intensidad de penetración y lo exten-

dido que s~ encuentre el capitalismo. 

Se observa inicialmente un fenómeno interesante en 

cuanto a las variaciones de la PEA en el sector prima--

rio, durante el período 1950-70, estableciéndose una el~ 

ra diferencia entre las eritidades del Noroeste y las del 

Centro y Sur del país. Mientras en aquellas se experimeu 

tó un crecimiento medio anual muy superior al del prome-
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cUo del país 3 (Baja California Norte al l. 8%, Sonora al -

1. 0% y Sinaloa 1. 5%), en las segundas hubo una reducción -

absoluta de la población dedicada a actividades agropecu~ 

rias (San Luis Potosí y Tlaxcala), y un incremento anual 

de sólo 0.2% en oaxaca. 

Se puede establecer, por lo tanto, que las activida-

des agropecuarias de los estados que se caracterizan por 

la rápida modernización de ese sector son también las que 

han seguido absorbiendo mano de obra a tasas superiores -

al promedio nacional, aunque, desde luego, de manera más 

lenta que el aumento de la ocupaci6n total proporcionada 

por la economía. 

No obstante como efecto del dinamismo general de la 

economía de los esta~os del Noroeste, en términos relat,! 

vos esta población ocup;ida en labores primarias disminu-

y6 su participación dentro de la población activa total 

más rápidamente que la de los estados en que predomina -

una agricultura atrasada. Ello ha hecho que Baja Califa,;: 

nia Norte' y Sonora presenten en este aspecto promedios -

3) La PEA del pa!s en agricultura, ganadería, silvicultL!ra, pesca y 
caza paso entre 1950 y 19?0 de 4.8 a 5.1 millones da personas lo -
que represente una tasa media anual de o.~. Si bien la tasa de in-
cremento de la PEA en estas actividades en los estados del Noroeste 
es, en promedio menos de la mitad del ritmo de crecimiento de la P2 
blaciOn, en comparaciOn con la si tuaciOn de casi estancamiento de -
ese o.3){, su evoluciOn es muy din&nica. 

J; 
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más bajos que el nacional. (Véase el cuadro No. 4.1 del. -

apéndice). 

Si las cifras del cuadro mencionado permiten apreciar 

por si sólas como ha respondido de manera diferente la a-

gricultura de unas y otras regiones en cuanto a la absor-

ción de fuerza de trabajo, su implicación última, y que -

más nos interesa destacar, es la que nos proporciona la -

evolución de una de las partes constitutivas de la pobla-

ción ocupada, es decir de los iornaleros. 

Como puede verse en el cuadro No. 4. 2 la tendencia -

en cinco de las seis entidades fue aproximadamente a du--

plicar su número4. 

En este sentido, por ese sólo hecho, el aumento de -

los jornaleros ha sido independiente de los demás facto--

res que, como he~os visto, se han comportado de manera 

muy diferente en cada uno de ios estados. 

Este incremento sostenido se ha trad\\cido principal-

mente en una mayor significaci6n relativa dentro de la 

4} Los datos referentes a Ba.Ja California Norte deben ser vis tos con 
cautela ye que de sOlo 284 "obreros en egricul tura" en 1950 pasa a -
mds de 39 mil "jornaleros o peones de campo" en 1970•, Si bien el 
acelerado incremento encaja dentro de lo posible por la rápida expa.Q. 
siOn de las relaciones capitalistas en este estado, quizá la cifra -

.de 1950 fué subestimada, 
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PEA ocupada en el sector primario. Tal tendencia se vió -

reforzada en las entidades atrasadas donde dicha PEA decr~ 

ció o permaneció casi estancada. Es el caso de Oaxaca don-

de el número de jornaleros casi se duplicó y pasó de repr~ 

sentar el 19.1% de la PEA en agricultura, ganadería, silvi 

cultura y pesca en 1950, al 35.8% veinte años después. 

Sobre este punto es de advertir que en 1950 en ningu-

na de las entidades los jornaleros, considerados como por-

centaje de dicha PEA, alcanzó a representar más del 44% 

mientras que e1.1 1970 en todos los estados relacionados (a 

excepción de Oaxaca} hab~an superado ese porciento. 

Por otro lado, es consistente nuestra hipótesis sobre 

el grado de desarrollo de las relaciones capitalistas, ya 

que en los estados del Noroeste donde relativamente eran -

más importantes los jornaleros,. el proceso se sigue profun 

dizando hasta alcanzar, los tres casos, en 1970, a una pr_2. 

porción de dos tercios en ~remedio, de la PEA mencionada. 

También desde esta óptica los estados del noroeste --

reúnen al mismo tiempo el más alto ritmo de incremento de 

la ~EA agropecuaria con el más rápido incremento anual de 

jornaleros, y siendo la tasa de este último considerable-

mente mayor a la primera, le imprime al fenómeno una orie.!l 
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tación más capitalista. 

Por último, si bien respecto a otros indicadores he-

mos notado que se ?Uede establecer claramente una difere~ 

cía según proc~dan de una situación de agricultura atras~ 

da o moderna, (esto es, que se refieran a estados del cen 

tro-Sur o del Noroeste del país respectivamente) contra -

lo que era de suponerse, la evolución de los jornaleros, 

y su aumento a tasas muy similares -a excepción de lo OCQ 

rrido en Baja california Norte-, está por encima de los 

factores que han confonnado uno y otro tipo de agricultu-

ra de tal manera que la proletarización los aicanza por -

igual. Las características inherentes a cada situación 

surgen en el momento en que esa mano de obra encuentra 

efectivamente empleo, el tiempo en que permanece ocupada 

y el nivel de ingreso con qu~ se les remunera. 

El hecho de que se presente un proceso de proletari-

zación no quiere decir que también se lleve a cabo la con 

traparte, es decir, la absorción real de la fuerza de tr~ 

bajo. 

Por los elementos que nos proporciona lo analizado 

hasta aquí, se puede asegurar la existencia de márgenes -

distintos entre los niveles de proletarización-absorción 
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de un tipo y otro de agricultura, siendo por supuesto ma-

yor la brecha en las entidades donde la acumulación de ca 

pital es más lenta. Son ellas precísamente las que gene--

ran los más considerables volúmenes de población que emi-

gran a las zonas urbano-industriales, o a los estados de -

agricultura próspera en busca de trabajo como obreros o -

jornaleros. 

Para mencionar brevemente el aspecto de los ingresos 

de los jornaleros nos auxiliaremos de los datos sobre sa-

larios mínimos, teniendo presente, desde luego, que prin-

cipalmente los fijados para trabajadores del campo la ma-

yoría de las veces no se cumplen, e~tableciéndose por de-

bajo del monto legal por la gran oferta de brazos que exi~ 

te en el campo mexicano. 

Los salarios tienden a deprimirse más precísarnente en 

las áreas atrasadas, donde es un elemento importante el h~ 

cho que los campesinos combinen período de trabajo en su -

propia parcela con otros en que, desplazándose o nó de su 

lugar de origen, buscan obtener un ingreso extra ofrecien-

do su fuerza de trabajo. 

Por razones de costumbre en estas regiones, una parte 

de la retribución es todavía hecha en especie, práctica que 
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constituye una forma de defensa del salario real. 

una característica común a las áreas de agricultura 

capitalista es el carácter temporal de la ocupación, si 

bien por su voúmen y mejores salarios nominales prevale-

cientes, recibe contingentes de mano de obra de regiones 

que se encuentran muy alejadas. 

Sobre este punto de las tasas diferenciales de sal.§!_ 

rios que rigen en el país se puedi::m hacer algunos señal~ 

mientas. 

En primer lugar, es claro que el valor de la fuerza 

de trabajo tendrá que diferir según las condiciones con-

cretas imperantes en las que los asalariados tienen que 

subsistir. La determinación legal de su precio que se h~ 

ce en México desde 1964 sólo sanciona esas desigualdades 

existentes en el país. 

Las zonas que hemos elegido tienen la virtud de que 

permiten contrastar el comportamiento de los salarios en 

sus puntos extremos más altos y más bajos. 

De acuerdo a datos del salario mínimo para el campo, 

en Baja California Norte y en la Mixteca Oaxaquei'ia, en 

1954 el q~e imperaba en ésta última zona era de apenas el 
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25.9% del primero. Esta relación se ha ido modificando a 

favor de la región con el salario más bajo, hasta llegar a 

ser el 37.5% del más alto del país5. 

Los cambios operados en el conjunto de las zonas que 

venimos analizando, penniten apreciar que los sal~rios de 

las áreas más atrasadas se incrementaron en una proporción 

mayor que los de los estados del noroeste en el período -

1954-74. 

En un caso se multiplican siempre por más de 6 veces 

en los 20 aBos y en el otro, particularmente Baja CalifoE 

nia Norte y Sonora, sólo lo hicieron 5 veces. (La excep--

ción fué Sinaloa donde los salarios de las 3 zonas en que 

está dividida crecieron más de 7 veces entre el período -

mencionado). 

Si se toma en cuenta que esta entidad partía de ta-

sas de salario más bajas que Baja California Norte y so-

nora, su tendencia apunta en la misma dirección que las 

del centro-sur. 

Tal vez la explicación de esta propensión de las r~ 

muneraciones a igualarse se encuentra en el fenómeno gen~ 

5) Esta compare.ciOn la hacemos fillo entre tasas nominales. Lo que su-
cediO en ténninos de salario real lo veremos más adelante. 
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ral de los mayores niveles de integración del mercado de 

factores productivos que, como consecuencia a su véz, del 

proceso de desarrollo de la economía, se ha experimentado 

en los Últimos años. 

Analizando los salarios para el campo a precios de -

1954'"', se observa que en la mayoría de las zonas hay un -

progresivo descenso en términos reales que llega hasta 

1959. Ello se manifiesta en Baja california, san Luis Po-

tosí, Tlaxcala y dos de las zonas de Oaxaca que escogimos. 

En el caso de la zona No. 5 el descenso se acentúa para -

recuperar su nivel hasta diéz años después (1964). 

Las tres ~onas en que se divide Sinaloa (32, 32-A y 

33) fueron las que de manera más clara no se apegaron a -

esta tendenc:i.a, siendo notable el caso de la 32 en la que 

además de no descender el salario se mantuvo en aumento.-

(En la 32-A y 33 hubo una pequeña disminución en 1958-59). 

Es a mediados y a fines de los años sesenta, cuando 

los salarios logran considerables incrementos. En 1970 se 

inicia un crecimiento menos rápido presentándose la prim~ 

(*) Es el salario rn!nimo para el campo ce los estados seleccionados-
y en algunos casos en que en la entlcJé:id rigen varios, escogimos el -
de las zonas donde la actividad agrícola es dominante. Ta:es son los 
casos de Sonora y Ü3xaca, En el .,Cuadro No. 11,3 rJel apéndice f.'e indi-
can las fuentes, metodologfo seguida y cabecera municipal de cada -
una de las zonas, 
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ra reducción después de muchos años en Baja california --

(Zona 1). En el bienio 1972-73 el aumento es apenas per--

ceptible y en 1974 hay una caída general. 

• Se comprueba, pues, que los salarios reales disminu-

yeron en épocas de inflación y lo que decíamos de la pro-

pensión a acortar distancia entre zonas atrasadas y desa-

rrolladas: los salarios se duplican, aproximadamente, en 

Sinaloa, san Luis Potosí, y Oaxaca y crecen considerable-

mente en Tlaxcala, mientras en Baja California y Sonora -

sólo at1mentaron 20%, en promedio, en 20 ai'ios. 

4. 3 PRECIOS DE WS PRODUCTOS AGRICOLAS 

En la fortración de los precios de los bienes produ-

cidos en la agricultura, concurren elementos que permi--

ten considerar su mercado co~ el que mejor reúne los sy_ 

P'Jestos de la competencia perfecta•. 

En efecto, principalmente por lo que hace al núm1»ro 

de oferentes y demandanties la característica anterior 

convierte al sector agrícola, quizá en el único que no 

( *) K.alecki intro::!uce a su estudio de los precios con esta afinna-
ciOn: •En tárminos generales, las modificaciones de los precias de 
los artfcul.os acabados son determinados P.ºr las costos, en tanto -
que los precios de las materias primes y los prcr.luctos alimenticios 
primarios s·on detenninados por 1e demanca". "Teor!a de la Dinlindca 
EconOmica". F.C.E. M~xico 1973. p. 11. 
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es dominado por un reducido número de grandes empresas. 

Si esto es verdad, de manera general, en el momento 

en que se particulariza en términos de regiones o produE 

tos, se van encontrando casos que se alejan completamen-

te de las condiciones normales hasta llegar a situaciones 

de monopolio o rnonopsonio. 

Esta tendoncia a una competencia monopolística es -

reforzada por la mayor complejidad que va adquiriendo el 

proceso de comercialización. 

En la agricultura del país el principal agente dis-

torsionador. de los precios ha estado representado prime-

ro por las empresas, nacionales o extranjeras, que desde 

tiempo atrás controlan el mercado de varios productos 

que tuvieron el crecimiento más dinámico. (Ese sería el 

caso de productos agrícolas industriales y algunos orien 

tados al mercado externo y más recientemente los alimen-

tos enlatados). 

1.-'osteriorrnente y con un peso mayor, la compañía Na--

cional de Subsistencias Populares ha venido a constitui~ 

se en la entidad que fija los precios para una serie de 

productos que, empezaron por ser los granos alimenticios 

básicos, par~ llegar a cubrir en la actualidad a materias 
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primas industriales como las oleaginosas, (ajonjolí, cárt~ 

mo, semillas de girasol y algodón) y alguno forrajes. 

La existencia de estos precios de garantía abarca des 

de la última fase del período de auge en la producción 

agrícola,(a mitad de los años cincuenta),pasando luego por 

la época dt'· crecimiento más moderado, hasta llegar al lap-

so de estancamiento que comprende, aproximadamente, los PS, 

sados 10 años. 

De acuerdo al volúmen producido, se transitó de situ~ 

cienes de oferta nacional insuficiente, a otra de exceden-

tes para volver otra vez a insuficiencias en la provisión 

de alimentos, principalmente. 

La política oficial de precios, sin embargo, se mant~ 

vo al márgen de éstas oscilaciones (que cabría esperar la 

hubiesen hecho sufrir modificaciones), adquiriendo volúme-

nes cada '.rez mayores de las cosechas, ampliando la varíe--

dad de productos comprados y sólo haciendo :r;iequeñas discri 

mim1ciones regionales. 

Fué necesario un cambio completo del contexto en que. 

se .ha desarrollado la actividad agrícola para que los pr~ 

cios variaran, aumentando, ocurriendo esto en 1973 cuando 

se enfrentó una coyuntura inflacionaria y cuando el estan 
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camiento de la producción llevaba ya varios años. 

Así, por ejemplo al maíz desde 1963 que se le fijó -

el precio de 940 pesos la tonelada, hasta diéz años des--

pués aumentó un 27% para llegar a $ 1,200 pesos:i. 

El frijol llegó a los 12 años sin variar y sólo el -

trigo experimente oscilaciones en los principales ~stados 

productores del Noroeste. 

Sintetizando, puede decirse que los tres productos -

más importantes fueron sujetos de una inflexibilidad en -

precios mayor que la observada por las oleaginosas, el -

arróz y el sorgo. 

Sobre el significado que han tenido los precios ofi-

ciales en la evolución de la agricultura durante los pas~ 

dos 15 afias, es un hecho evidente que no lograron consti-

tuirse en ince~tivo para la producción, al menos desde un 

punto de vista de los resultados globales. 

A nivel de productos individual orientado al mercado, 

la permanencia de precios sin modificaciones sustanciales 

6) Se preci~a hacer lo siguiente precisión: el maíz en el norte de -
Tamaulipas se comprO durante la década 1963-73 a un precio inferior 
al de todo el pa!s y a partir de est~ año al mismo estaulecido naci,2 
nalmente, 
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durante largos períodos se traduce en la posibilidad de -

obtener una gammcia crecie11te, ya que en la práctica los 

rendimientos físicos arrojan en promedio un incremento 

anual bastante satisfactorio y en casos como el trigo de 

un aumento acelerado y sostenido. 

No obstante, lo que empieza siendo un seguro que de.2, 

paja a Ja agricultura, en alguna medida, de los riesgos -

de la competencia perfecta que pueden desplomar los pre--

cios, se llega a convertir en desincentivo si los costos 

de producción aumentan en proporción mayor a la que son -

capaces de contrarrestar los rendimientos. 

Un caso que ilustra el complejo problema de la ade-

cuación de la oferta y la demanda es el que se refiere a 

las oleaginosas. A pesar de la existencia de precios de 

garantía desde 1966 el comportamiento de su oferta arroja 

unos años excedentes y otros déficits, en una variación -

cíclica constante en que los precios del mercado (y no 

los de garantía) promueven exprectativas ex ante, que una 

vez realizadas resultan insuficientes o excesivas para -

la demanda real.7 

? J Puede verse el estudio "El Mercado de Oleaginosas"• Secretaria de 
Agricultura y Ganader!a, Dirección General de Economía Aar!cole. M~ 
xico, 1973. 
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Buscando corregir esta situació1; desde 1972 se fija-

ron nuevos precios y se han venido aumentando los años si,_ 

guientes a tasas que son las más altas de entre todos los 

productos sujetos a régimen de garantías. 

Pasando ahora a otro punto, el deterioro de los tér-

minos de intercambio del sector agrícola con el resto de 

la economía, medido por la comparación de la variación --

del Índice de precios de los productos de este sector y -

el implícito en el PIB, arroja los siguientes resultados: 

De 1950 a 1960 la relación de precioa fué desfavora-

ble al sector agrícola invirtiéndose la tendencia observ~ 

da la década anterior. "En 20 años que se hizo el cálculo 

el saldo fue negativo en 8 .... y positivo en los 12 res--

tantes. No obstante la suma de todos los saldos, a precios 

de 1960, fue negativa, con valor de 3,584 millones de pe-

sos'.9. 

Con datos de otro estudio se puede apreciar que la 

tendencia desfavorable a la agricultura continuó hasta 

8) Entre 1966 y 1974 los aumentos fueron del 17~~ para la semilla de 
algcx:iOn; 1113')(. para el frijol soya y lut;,;, para ol ajonjolí y el cérta 
mo. Los datos de los pdrrafos anteriores y éstos son de CO>IASUPO. · -
9) Tomando de "Estructure Agraria y Desarrollo Agrícola de M6xico", 
Loe. cit. 
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1972, ya que la "relación de precios agrícolas, con respe_s 

to al Índice general, pasó de 1.24 en 1940 a 1.28 en 1950 

y 0.93 en 1972" 1º. 
Analizando los Índices del PIB y de la agricultura de 

1961 a 1971 se distinguen claramente dos fases. Hasta 1965 

los precios de la segunda aumentaron más rápidamente, para 

ser alcanzados en 1966-67 en que se igualan con los del 

PIB. Los cuatro afias siguientes se invierte la tendencia -

mostrando los precios agrícolas un rezago. De 1972 en ade-

lante en que se inicia una fase inflacionaria, nuevamente 

el avance del índice de la agricultura sobrepasa al incre-

mento general de precios 1~ 

Cualquiera que sea el método escogido para analizar 

las relaciones de la agricultura con el resto de la econ2 

mía, se llega a la conclusión de que es el sector provee-

dor de excedentes para la acumulación, la fuente de la 

1ú) Es la conclusión del arUculo •coyuntura actual de la agricultu-
ra mexicana• de Guzmán Ferrer, M.L. •conercio Exterior"', México, t.sa-. 
yo 19?5. 

11) Haciendo la comparaciOn con los precios de los alimentos, bebi-
das y tabaco, de acuerdo e los datos disponibles desde 1968, la tra-
yectoria es l~ misma, siendo tambihl 1972 el año en que su !ndice e!!! 
pieza a crecer más ~prisa. Consultado en los Infonnes Anuales e ind! 
cadores EconOmicos del Banco de M~xico, 5, A. 
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que se extraen recursos para el desarrollo12 • 

En México una de las formas con las que se ha venido 

facilitando la acumulación ha sido a través del control -

de precios de los bienes alimenticios, ya que paralelamen. 

te que se asegura una ganancia a los productores de ellos 

en el campo, se contribuye a mantener bajos los salarios 

en las zonas urbano-industriales mediante subsidios del -

Estado a esos productos de primera necesidad controlados 

monopólicamente. 

4.4 COSTO DE INSUMOS Y TASA DE GANANCIA. 

En este último inciso tratamos de completar, a gran-

des rasgos, el cuadro en que se lleva a cabo la acumula--

ción, observando la evolución de los componentes de los -

costos de producción que, formando parte del capital con~ 

tante, por su misma naturaleza de "accesorios" es posible 

identificarlos con una de las partes componentes de él, ~ 

ro definirlos específicamente como capital circulante. 

su característica fundalT'.ental proviene de ser los 

elementos que tienen una relación más estrecha y directa 

12) Puede versn, Oven, Wyn, "La doble exacción a la agricultura en -
el desarrollo econOmico", Inves tigaciOn Ecor.ómica E .N ,E, , U ,N.A ,M. 
NOms, 103 y J.04. Julio-Die, 1966, 
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con el monto de producción logrado -o que se proponga al-

canzar. Adicionados en proporciones adecuadas a los factQ 

res de producción fijos, se obtiene un rendimiento mayor 

de ellos, siendo por lo tanto, la vía utilizada para im~ 

dir, o retrasar al menos, la acción de la ley de rendi--

mientos decrecientes. 

En la práctica, la wayor densidad de capital reprod.J:! 

cible implica o va acompai'lada de más altos niveles de te.s 

nificación y del uso de insumos modernos. 

Los incrementos en la productividad agrícola alcanz~ 

dos hasta la fecha, son causa, en gran parte, de la util! 

zación de mejores semillas, fertilizantes y nutrientes, -

así como insecticidas ~n todas sus formas, por lo que lo 

generalizad~ de su uso se ha convertido en un importante 

indicador para rredir el nivel de desarrollo de una agri-

cultura. 

Desde otro punto de vista, adquiere un gran signifi 

cado para toda la economía el que la agricultura se con-

vierta en demandante de dichos bienes, hecho éste que 

constituye una de las condiciones que debe cumplir el 

sector primario en el proceso de desarrollo. 

Desde luego, en nuestro punto de partida, uno de los 
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elementos de más peso para conside.r.ar a un tipo de agricu_! 

tura moderno y a otro tradicional, lo representó precísa--

mente la intensidad con que se utilizan estos insumos. 

Así es de suponer que en la medida en que la agricul-

tura comercial es capaz de responder a estímulos del mere~ 

do, (que no son sino aumentos en la producción de determi-

nados cultivos sugeridos por las expectativas en sus pre--

cios), lo hace porque la disponibilidad de insumos satisf~ 

ce a una función de producción cambiante que así lo requi~ 

r.e. 

La de!l'anda de estos bienes que hace la agricultura de 

subsistencia al sector industrial, es pues, reducida, uti-

lizando preferentemente, sus propias fuentes para satisfa-

cer tales requerimientos. 

Lo que se debe imputar por este concepto es casi im--

posible de cuantificar en términos de costo, tanto por no 

tener un uso alternativo, (lo que también sucede con los-

demás factores en la agricultura de subsistencia} como 

por la diferencia en calidad que muchas veces por falta -

de conocimiento objetivo, se atribuye a los de una u otra 

procedencia. 

La polarización de la agricultura en México encuentra 
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en-este aspecto una de sus manifestaciones y al mismo tiem 

po una causa que impide salir a la de subsistencia de su -

estado de atraso. 

El consumo nacional de fertilizantes, por ejemplo, si 

bie ha crecido exponencialmente duplicándose cada cinco 

afios a partir de 1955, "alrededor del 50% se utiliza en 

los Estados de Sonora, Sinaloa, Guanajuato y Jalisco",=-

mientras que el consumo de veinte entidades del centro y -

sur del país sólo alcanzó el 17% 13. 

En cuanto a la producción de semillas mejoradas, tam-

bién se aprecia un acelerado crecimiento, aunque éste es -

considerablemente más notable en las variedades de trigo y 

sorgo, ya que el primero de apenas 20 toneladas en 1960 

llegó a 27 mil en 1966, y el sorgo de 165 toneladas pasó a 

casi 5 mil quinientas entre los mismos anos. La producción 

de semillas de maíz y frijol creció a un ritmo mucho más -

modesto 14 • 

13) Rafful, F. "Zc.ias Deprimidas y Política Agrícola en México" T.P. 
E.N.E. , U.N.A.M., ~><ico, 1974, 
14) Fuente: Productora Nacional de Semillas, S,A.G., M~xico, 1952-
1966. Si biái no contamos con datos de consumo de estas semillas por 
Estados, es evidente que la de trigo se ha orientado a los producto-
res del Noroeste, esto es, a distritos de riego, y la de sorgo a esa 
misma regiOn y a otre.is entidades del Norte del pa!s, Aunque es una -
conclusión apresurada, la proc!ucciOn de semillas mejoradas que han -
hecho posibles los aumentos en los rendimientos de trigo, sobre todo, 
se hace para los productores de áreas de riego, qua son, par otra -
parte, los que pueden ccmprarlas. 
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una serie de conclusiones importantes sobre el papel que 

juegan los insumos en el producto ~atal, son las obteni-

das por el estudio ya citado del CDIA 15, en base a com~ 

rar el comportamiento de indicadorE!s en una clasificación 

por tipos de predio, por estratos de producción y por 

grupos de tenencia. 

Destacarnos, por estar más ligados a nuestro enfoque, 

los siguientes: por tipos de pred}.o, se obtuvo una "rel~ 

ción mayor entre el valor agregado y la producción de la 

finca ••• en los de temporal que en los de riego'' por lo 

que "los predios de temporal son más autosuficientes". 

Consecuencia de lo anterior es que en los predios -

de temporal "los gastos de producción por cada $100 de 

producto.son menores ahí que en los predios de riego". 

De acuerdo a estratos de ingreso de las explotacio-

nes, se concluye "que los estratos mu.yores no sólo cuen-

tan con niás insumos, sino que les extraen mayor producto" 

y respecto a tipos de tenencia se aprecia una mayor dis-

ponibilidad de insumos, y,dentro de éstos bienes interrn~ 

dios, en los ejidos que en las propiedades. (en el estu-

15) "Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en México 
cit. p. 273 y s, 

u . " Loe. -
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dio no se toma en cuenta el trabajo propio y el familiar 

de los predios, lo que incide en una mayor diferenciación 

entre ellos). 

En cuanto a la tasa de ganancia, la referencia a es-

te tema es obligadamente parcial por cuanto implica sola-

mente tomar en cuenta a la agricultura comercial. Aunque 

para la realización de la plusvalía se requiera la concu-

rrencia de las mercancías producidas en peores condicio--

nes, y el proceso se desenvuelva arrojando una superganan_ 

cia para la agricultura que opera expresamente para el 

mercado, la identificación de una categoría, que se ase~ 

ja más bien al concepto utilidad como una diferencia sim-

ple entre costos de produ~ción y precio de venta, sólo es 

posible hacerla para la producción proveniente de este s~ 

gundo tipo de agricultura. 

En otras palabras, no creemos que sea lícito hablar, 

en sentido estricto, de una ganancia obtenida por los pr.Q. 

ductores de la agricultura de autoconsumo, cuya concurren 

cia al mercado ·no es el fin de su actividad, y si lo ha--

cen es esporádicamente cuando tienen algún excedente. 

Así pués, para terminar, sólo haremos dos observació 

nes resultantes de estudios sobre la ganancia en los dis-
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tritos de riego 16. 

Primero, que calculada como la diferencia entre cos-

tos y precio de venta, la ganancia se convierte en función 

de los rendimientos físicos, y que estos son muy diferen-

tes en los propios distritos de riego. 

Y segundo, que los cultivos de mayor densidad econó-

mica, con costos de producción más altos y de una elasti-

cidad-ingreso mayor, arrojan siempre mayor utilidad neta 

por hectárea. 

Lo que pareciera ser una tautología y simple canse--

cuencia de los diferentes niveles de eficiencia con que -

operan los productores, se convierte, en el fondo, en una 

manifestación del carácter centralizador del mercado, ya 

que la condición primera para obtener una ganancia mayor 

radica en poseer los medios de producción suficientes pa-

ra poder dedicarse a los cultivos que, por su misma natu-

raleza de ser "más caros", así los reclaman. De la misma 

mane:z:·;:i, para la obtención de rendimientos más altos es n~ 

cesario cumplir con la premisa de utilizar cantidades ma-

yores de insumos y, en general, de ~upital. 

16) E5os estudíos son "C03tos de producción de los cultívos en los dis 
tritos de riego del Noroeste y de la zona Centro" S.A.H. México 1968 ; 
1973. 



e o Ne L u s I o NE s. 

El acercamiento que hemos hecho a la evoluci6n de -

la agricultura mexicana en un período que comprende los 

últimos 25 años, permite destacar cuál ha sido el compof. 

tamiento de algunos de los principales factores que de--

terminan la acumulación de capital. 

Para explicitar los juiciós contenidos en las pági-

nas anteriores, empezaremos por decir que la acumulación 

en cualquier tipo de economía es el concepto subyacente 

del crecimiento, por lo que presupone siempre la existe~ 

cia de un excedente que resulta de la diferencia entre -

la producción y el consumo. La fuente que históricamente 

ha tenido dicho excedente ha sido. el trabajo humano, y -

de manera concreta en el ~o de producci6n capitalista, 

la forma a través de la cual se obt!ene, es retribuyen--

do a la fuerza de trabajo con un precio menor a la canti 

dad de valor que es capaz de incorporar a las mercancías. 

El trabajo no pagado que adopta la forma de. plusva-

lía, mediante una de las partes constitutivas de ésta, es 

decir, la ganancia, se convierte en flujo que se afiade a 

la capacidad productiva existente, en el fondo para la -
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acumulación. 

En los análisis que con fines metodológicos dividen 

a la economía de un país en sectores y ramas, se ha lle-

gado a reconocer en la agricultura el sector que debe 

proporcionar diversos recursos y la parte sustancial del 

excedente requerida por el proceso de acumulación. Dicho 

en otra forma, la agrj.cultura debe cumplir varias condi-

ciones para iniciar y mantener el desarrollo económico. 

P~ra responder positivamente, la agricultura debe -

ser capaz de elevar su productividad, y en general rnode.f. 

nizarse. Si bien puede conocerse el grado de profundidad 

a que debe llegar el adelanto, la extensión de él y el -

nivel de homogeneidad que resulte son cuestiones más ---

bien imprecisas. 

En el caso de México, al mismo tiempo que la contri 

bución ha sido, en términos generales, satisfactoria, h~ 

cia el interior del sector agrícola el crecimiento ha r~ 

sultado profundamente desigual. 

En estas condiciones, el estudio de la acumulación 

de capital debe tomar en cuenta que la diferencia en los 

niveles de desarrollo, al ser tan acentuada, acaba por -

conformar un marco en que coexisten modos de producciÓ•"l 
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distintos. 

Los' elementos de la teoría derivados del capitalismo 

"puro" precísan de una adecuación a una situación que, --

por la evidencia de la realidad del subdesarrollo, no re-ª. 

ne las condiciones de un período de transición, sino más 

bien de una serie de cambios que en esencia mantienen la 

inalterabilidad de la parte rezagada. 

El ajuste (si así pudiera llarnársele) de la teoría, 

adquiere nociones que de ningÚn modo la invalidan en lo·-

fundamental sino, por el contrario, la enriquecen por la 

inclusión de categorías no necesarias anterionrente. 

La resultante dialéctica de la simbiosis de lo que -

hemos llamado por un lado agricultura comercial y por - -

otro agricultura de subsistencia, dentro de un modo de 

producción en el que predominan las relaciones capitalis-

tas, se presenta cot1.o la forma específica que asume el 

subdesarrollo, y que, sin imposibilitar la expansión de -

las fuerzas productivas en el sector, implica para su pr2 

pia existencia y desenvolvimiento la permanencia de su 

parte atrasada. 

De acuerdo a lo expuesto en los capítulos de ésta t~ 

sis, es posible constatar la diferente pauta seguida por 
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los agentes impulsores de la acumulación en un tipo y o-

tro de agricultura así como las consecuencias que ello -

ha tenido en ·la tendencia secular opuesta que manifies--

tan. 

Inicialmente, la posibilidad de tener acceso al rie 

go se convierte en la línea divisoria de una y otra for-

ma de explotación. En seguida, las divergencias se van -

acentuando por la presencia progresiva de estímulos para 

la agricultura comercial, que es capaz de aprovecharlos. 

El proceso es reforzado por razones de la propia dinámi-

ca con que se desarrolla, y porque en la medida en que 

los factores que inciden exógenamente -y de los cuales -

podría esperarse que actuaran en el sentido de eliminar 

disparidades-, han sido instrumentados para favorecer a 

unas cuantas regiones y a unos pocos productores. 

Así, la inversión y el crédito sólo ha llegado a --

aquellas áreas en que se practica la agricultura orient~ 

da al mercado. De esta manera el criterio que rige la 

orientación de la inversión pública, para, digamos, con~ 

truir un distrito de riego, es el de aprovechar la pote!!_ 

cialidad de una cuenca hidrológica, pero acaba por con--

vertirse finalmente en incentivos, sobre todo, para los 

particulares; una vez que entra en funcionamiento ese --
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distrito, los recursos pÚblicos acuden en forma de crédi-

to, con lo que los fondos iniciales implican satisfacer -

demandas de financiamiento de quienes previamente fueron 

sujetos de un elevado gasto per cápita. 

la dirección de los recursos muestra, por lo tanto, 

una gra rigidéz que favorece la concentración imprimiéndQ 

le,adernás,una inercia difícil de romper tanto en la esfe-

ra económica como política. 

la polarización creciente de la agricultura llega a 

sus últirnas consecuencias con un desarrollo combinado en 

la parte modernizada de ella, ya que si bien en conjunto 

muestra signos satisfactorios de evolución, en su nucleo 

prevalece una situación de aguda disparidad. la propen~-

sión a la centralización del capital actúa como una pod,!! 

rosa fuerza en ese sentido siguiendo a la creciente mon2 

polización de toda la economía rrexicana. 

El aliciente principal para la acumulación ha esta-

do representa~o por el comportamiento de la fuerza de 

trabajo, de la que se ha podido disponer en las cantida-

des requeridas y a tasas de salario a nivel que sólo pe.;_ 

miten· la subsistencia. No obstante que de acuerdo a los -

datos rnanejados, las retribuciones en términos reales se 

' 
' . ' 
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duplicaron en un período de 20 años, por la evidencia em-

pírica sería arriesgado aceptar estrictamente esa conclu-

sión, ya que el salario mínimo fijado para el campo casi 

nunca se cumple y la diferencia en contra de los trabaja-

dores es mayor precísarnente en las regiones más atrasadas. 

El aumento real, si bien existió, debe haber sido en una -

proporción menor. 

Por lo que hace al funcionamiento, en general, de los 

precios de los productos que la agricultura demanda y a 

los de los bienes provenientes de ella, su actuación ha es 

tado apegada a los requerimientos de exacción del exceden-

te para la acumu~ación, y así como una situación inflacio-

naria repercute desfavorablemente en los salarios, favore-

ce a la agricultura en su relación de precios con los de--

más sectores. Sin embargo, la inalterabilidad de los pre--

cios de garantía junto con el sistema de comercialización 

se convirtieron en factores que desincentivan la produc--

ción. 

Aunque no tratamos el papel que ha desempeñado el Es-

tado sino indirectamente y sólo en una de sus formas cuan-

do nos referimos a los precios, el cuadro completo de las 

condiciones para que se lleve a cabo la acumulación es ne-

cesariamente incompleto sin mencionar, al menos la impar--



120 

tancia crucial que ha tenido. 

Para el desarrollo del proceso es evidente que se re-

quiere un marco institucional que impida la aparición de -

tensiones sociales y sancione los hechos económicos. El E~ 

tado mexicano ha cumplido con estas exigencias favorecien-

do el ascenso del capitalismo y de una clase dominante, 

así como salvaguardando sus intereses. 

r..as contradicciones surgen en los momentos en que el 

Estado debe satisfacer demandas populares que invocan los 

mismos principios revolucionarios en que tiene su origen. 

Tales demandas se inscriben en la ideología agrarista de 

la Revolución y se cumplieron con el reparto de tierras. 

Sin embargo, el agotamiento de la tierra susceptible 

de ser distribuída, dentro de un cambio radical. de cante~ 

to de la problemática que enfrenta el país y que en el 

campo se ha expresado por una diferenciación de clases, -

sustentada en la concentración económica a todos los niv~ 

les-, precisa de formas nuevas y más ágiles de control 

por parte del Estado para seguir garantizando la acumula-

ción de capital. 

Esta implementación deberá tomar en cuenta que L. pe-: 

manencia en la mayor parte de la aqricultura CTP 11n;:> cd+- .. ,..~ 
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ción de atraso, ha mostrado el alto costo que en términos 

de carencias para la gran mayoría campesina ha significa-

do el modelo de desarrollo seguido. La crisis, que es el 

estado normal de esa parte de la agricultura, ha alcanza-

do en el momento actual también al subsector que produce 

para el mercado, expresándose en un estancamiento de la -

producción que ha hecho necesaria la reorientación de la 

política seguida. 

Creernos que de no impulsarse cambios profundos, ante 

la postergación indefinida Qe las aspiraciones de un me--

jor nivel de vida de los campesinos mexicanos, y aún al--

canzando el objetivo de dinamizar la producción como en -

el pasado {utilizando para ello vías como la colectiviza-

ción ejidal), la progre~iva agudización de los problemas 

agrarios seguramente rebasará el control reformista. 
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AROS 

1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 

CUADRO No. 2 .l 

VALOR DEL PIB AGRICOIA Y SU PARTICIPACION EN EL TOTAL NACIONAL. 
(millones de pesos de 1960) 

PARTICIPACION DE LA 
PIB DE LA LA AGRICULTURA. PIB DE LA 

PIB l1GRICULTURA (porcientos) GANADERIA. 

178 516 16 981 9.5 8 385 
199 390 18 738 9.4 8 643 
212 320 19 921 9.4 9 008 
227 037 20 214 8.9 9 202 
241 272 20 165 8.4 9 997 
260 901 20 489 7.9 10 671 
277 400 20 145 7.3 11 296 
296 600 21 140 7.1 11 84'6 
306 800 21 517 1.0 12 204 
329 100 20 955 6.4 12 832 
354 ººº 20 819 5.9 13 086 

FUENrE: Elaborado con datos del Banco de México, s. A. 

PARTICIPACION 
- DE LA GANADE-

RIA (po:t"cientos) 

4.7 
4.3 
4.2 
4.1 
4.1 
4.1 
4.1 
4.0 
4.0 
3.9 
3.7 

.... 
(\l. 
w 
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CUADRO No. 2. 2 

PRODUCTO POR HOMBRE OCUPADO EN EL TOTAL DE LA 
ECONOMIA Y EL SECTOR PRI'MARIO 

Año 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

Total de la 
Economía 
Producto 
por hombre 
ocupado. 

15 058 

16 550 

17 346 

18 262 

19 115 

20 367 

21 343 

22 502 

22 392 

23 173 

Tasa me-
dia anual 
de creci-
miento 

(pesos de 1960) 

Tasa de -
crecirnie.rr 
to. 

9.9 

4.8 

5.3 

4.7 

6.5 

4.8 

5.4 

-0.5 

3.5 

4.4 

Producto por 
hombre ocup~ 
do en el se.s:, 
tor primario* 

4 525 

4 933 

5 278 

5 455 

5 704 

5 993 

6 184 

6 635 

6 641 

6 556 

124 

Tasa de -
crecimien 
to. 

9.0 

7.0 

3.4 

4.6 

5.1 

3.2 

7.3 

O.l 

-1.3 

3.8 

*) Incluye: Agricultura, Ganadería, Silvicultura y Pesca. 

FUENTE: Elaborado con datos de "La Economía Nexicana en Cifras", 
Nacional Financiera, s. A. México 1974. 



CUADRO No. J.l 

CAPITAL EN LA i\GRICUL'rURl\ POR 'l'l\1".liÑO DE LOS PRED¡ 

(miles de! p€lsos) 

______ L __ 9 5 o 
. ·----------·------· 

M/\Q,, IM- OTILES 
TAMA~O CAPITAL PLE~füNTOS y ENSE 

DE UlS PREDIOS TOTAL % 'qE!U<i\S ~} ,-;;. _y_ vEJq:cuws_ % co 
De 5 has. o menos l 292 956 4.4 783 061 3.8 47 049 •l .4 - o 

Mayores de 5 has. 16 089 178 55.0 12 562 034 60.7 719 089 67.4 63 

Ejidos 9 615 411 32.9 7 338 578 35.5 300 98!3 0:8.2 113: 

En las poblaciones 2 241 354 7.7 - o - -o- - o - -o- - o 

T 'O TA LE S 29 238 901 100.0 20 683 673 100.0 l 067 126 100 •. 0 177' 

l 9 6 o 

Ml\Q,, IMPI.g UTILE 
TJ\MA~O CAPI'l'AL .MENTOS Y - Y ENS 

DE LOS PREDIOS TOTAL % TIERRAS % VEHICUWS. % < 
De 5 has. o menos 3 748 551 4.0 1 874 681 3 .o 92 868 2.2 79' 

Mayores de 5 has. 55 401 691 59.7 40 068 112 63.l 2 893 373 67.0 70' 

Ejidos 29 059 629 31. 3 21 501 267 33.9 l 331 200 30.8 137: 
l. 

• ¡ 

En las poblaciones 4 577 175 5.0 - o - -o- - o - - o- - 01 

T O TA L E S: 92 787 046 100.0 63 444 060 100.0 4 317 441 100.0 2a1; 

---~------·-

· FUENTE: III y IV Censos Agrícola-Ganadero 'l Ej idal, 1950 y 1960. Dirección General de Estadística. Sel 

' 
' __ ,,.,,_,.,-• .,,, •. l'"'1'.·.;.· . .-.c.-· .. "·•·"'t''~3·'·-·~:'-.. ·~!>:i't.-c"· "·r·,'r,~m/." ... •·¡¡;o;·~·,·..._._.-~..,.-: .... ;.;.· ·---.... ; .................. =·-·::rJ·~u·:1"r·:: ·,i; ·; 
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j 
¡ros y EJIDOS 

---- OBMS HID.RAUf4 
' 
¡• APEROS CAS, FERROCARR,! 
:RES AGRI GANADO, AVES LES,CAMINOS Y T -

% Y COLMENAS % CONS'.l'RUCCIONES % •LAS. _...m:;__ 
462 84 7 7.5 ' - o - - o - -o -De 5 has 

i 
!547 

Mayores'. 
35.9 l 959 875 31.6 784 633 70.9 

Ejidos :542 64.l l 540 998 24.8 321 306 29.l 

En las ' -~ 
- o - 2 241 354 36.l - o - -o"'. 

T 'O 
'.089 

TA: 
100.0 6 205 074 100.0 l 105 939 100.0 

ORMS HIDRAUL.!, 
IS, APEROS CAS, FERROCARR,! 
~ERES AGR.! GANADO, AVES LES,CAMINOS Y -

DE UOLAS. % Y COLMENAS % CONSTRUCCIONES. % 

De 5 has 111 27.5 l 317 133 6.3 384 758 10.4 

Mayores: 753 24.6 9 805 939 46.6 2 563 514 69.6 

Ejidos 485 47.9 5 354 035 25.4 735 642 20.0 

En las J 
-o- 4 577 l 75 21. 7 - o- -o-

T O TA' 349 100.0 2l 054 282 100.0 3 683. Yl4 100.0 

FUENTE:i:retaría de Industria y comercio. 



Ai'lo 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1%3 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1%9 
1970 
1')71 
1972 

PUE~rrE: 

CUADRO ijo, 3. 2 

INVERSION PUBLICA FEDERAL TOTAL Y PARA LA AGRICULTURA 
(millones de pesos) 

Participaci6n de 
las obras de irri 

Participaci6n gaci6n dentro del 
Inversión - Inversi6n Pi de la Agricu]; Inversi6n en total invertido -
Pública - - blica en la tura. Obras de - - en la agricultura 

Total. Agricultura. (porcientoa). Irrigaci6n (porcicntos) 

2 672 381 14,2 372 97,6 
2 836 513 18.l 502 97.B 
3 280 561 17.1 548 97.6 
3 076 563 18,3 506 89,8 
4 183 626 l4.0 604 96.4 
4 408 605 13. 7 602 99.5 
4 57l 648 14•1 588 90,7 
5 628 668 11.0 641 9S.9 
6 190 691 11.1 644 93.2 
6 532 748 11.4 738 98.6 
8 376 576 6.8 566 98.2 

• 10 372 942 9.9 923 97.9 
10 823 813 7.5 773 95.1 
13 820 1 412 10.2 1 376 97.4 
17 436 2 167 12.5 2 036 93.9 
13 048 1 105 a.s 
15 475 1 2!i4 a.1 
21 057 2 348 11.2 
23 314 2 130 9.2 
26 339 2 660 10.l 
30 250 3 617 11.9 

34 714 4 446 12.8 -
Secretar:!'. a de la Presidencia. Inversi6n Pública Federal. México 1964 ·y 1970. 

~ . e-,'•'- >.,.o •. ·~·-N,~, "-• .,._._,. < ~~v 
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Afies 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
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CUADRO No. 3. 3 

FINANCIAMIENTO DEL SISTEMA BANCARIO NACIONAL 
Y PRIVADO. 

Financiamien, 
to Total 

8 972. 7 
10 767 .3 
11 887. 5 
13 497.8 
16 811.4 
17 672.7 
19 657.6 
22 464.0 
26 583.3 
31 269.0 
39 719.l 
46 014.4 
53 454.4 
61 295.8 

·74 434.9 
87 374.0 

104 629.5 
121 275.0 
138 767.6 
167 224.9 
194 522.3 
220 723.3 
255 882.6 

(millones de pesos) 

Participación 
de la agricu,1 

Financiamiento a la - tura y Ganad~ 
Agricult, y Ganader!a ría en Total % 

1 062.l l.l.B 
1 251.9 l.1.6 
1 530.1 l.2.9 
2 053.4 15.2 
2 135.8 l.2.7 
2 807.2 15.9 
3 238.8 16.5 
3 605.3 16.0 
4 043.3 l.5.2 
5 035.6 16.l 
5 801.4 14.6 
6 689.8 14,5 
7 360, 7 13.8 
8 237.0 l.3.4 
9 317.0 12.S 

10 635.3 12.2 
12 688.8 l.2.1 
i4 025.6 11.6 
is 355.9 11.1 

/l6 188.0 9. 7 
;jl7 694.6 9.1 

•, 20 440.7 9.3 
23 687. 7 9.3 

FUENTE: Banco de México, s. A., Informes anuales. 

¡ 
j . . 

--------';~-· ·-"-..... «-'-'''"'.*.,.~'f'_•••-·>>""-"'".""'"'"":"' .... ''"U-".-'"C<'~~¡:, ... :,"r~, .... ~-•.,-; .... >o>:"!v.~.>.·,,:•"~ 
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CUADRO No. 3 .4 

INVERSIONES EN EL AÑO AGRICOLA 

(miles de pesos) 

Tamafio 1 9 5 o 1 9 6 o 
de los Inversi6n Inversi6n 
predios Total Total 

de 5 has. o 
menos - o - - o - 60 230 2.9 

mayores de 
5 has. 39 076 43.6 747 465 36.6 

Ejidos so 575 56.4 1 236 573 60.5 

SUMA 89 651 100.0 2 044 268 100.0 

FUENTE:III y IV Censos Agrícola-Ganadero y Ejidal, 1950 y 
1960. México 1956 y 1965-Direcci6n General de Estadística, 
Secretaría de Industria y Comercio. 



Estado y tam.1ño do los 
Predios 

Baja california Norte 
Oa5ha. 
5 ha. y mis 
Ejidos 
En las poblaciones 

sonora 
O a 5 ha. 
5 ha. y rnás 
Ejidos 
En las poblaciones 

sinaloa 
O a 5 ha. 
5 ha. y más 
E:jidos 
En las poblaciones 

~ 
O a 5 ha. 
5 ha. y más 
Ejidos 
En las poblaciones 

San Luis Potosí 
o a 5 ha. 
5 ha. y más 
Ejidos 
En las poblaciones 

'l'laxcala 
O a 5 ha. 
5 ha. y más 
Ejidos 
En las poblaciones 

:.; No incluyo la tierra. 

1 

CUADRO No. 3. 5 j 
, CAPI'l'AL EN r.,·, AGRICL'L'l'UHA DE WS ESTADOS SELECCIONADOS POR TAMAÑO 

PREDIOS Y E.JIDOS. 
(Millones da pesos.) 

-----"-!_ 9 5 o 
Maquinaria 

ca pi tal Implemc1• tos 
Total* ~ y vehículos 

164.3 
2.2 

107.0 
52.7 
2.4 

435.5 
11. 3 

297.8 
79.3 
47.l 

262.5 
7.0 

100.2 
65.7 
81.6 

263.8 
72.4 
53.3 
45.3 
92.8 

269.8 
11.3 
71.l 

103.4 
84.8 

89. 7 

100.0 
1.3 

65.1 
32.l 
l.5 

100.0 
2.6 

68.4 
18.2 
10.0 

100.0 
2.7 

41.2 
25.0 
31.l 

100.0 
27.4 
20.2 
17.2 
35.2 

100.0 
4.2 

26.4 
38.J 
31.l 

100.0 

74 .o 
.5 

52.8 
21.4 

97.9 
1.0 

78. 3 
18. 5 

44.4 
.4 

35.3 
8.6 

15.B 
5.5 
6.1 
4.0 

24.5 
1.4 

ll.6 
11.0 

11.2 
2.1 
5.5 
3.6 

100.0 
0.7 

70.6 
28.6 

100.0 
!.O 

ªº·º 18.9 

100.0 
- 0.9 
79.5 
19.4 

100.0 
34.8 
38.6 
25 .• 3 

100.0 
5.7 

47.3~ 
45.0 

100.0 
19.8 
49.l 
32.l 

Capitai 
Total-k 

454.2 
ll.l 

330.2 
107.7 

5.2 

2,290.0 
40.4 

1,922.8 
245.2 

81.6 

957.6 
16.5 

456.2 
233.6 
251.3 

779,4 
279.6 
181.0 
137.0 
181.B 

l,147.l 
30.0 

438.l 
383.8 
295.2 

274.4 
67.3 
61.4 

127.3 

1 
1. 

-

1 
~ 

l 
l 
1 

11 
j 
1 
~ 

7.8 
19.7 
35.8 
26.4 

a.1 
22.0 
39.9 
29.4 

-----~ 
PUEN'l'E: ;;u y r~· CE:;sos Al;fnCOLi'\ - GA:-iAVER•,:> 'i E.::IDAL, 1515(1 y 1960. s. l. ('., D.G.!:. 

~ 



CUADRO ~¡o. 3 • 5 

CAPI1'AL EN, U. AGRICUL!'URA DE LOS ESTADOS SELECCIONADOS POR TAMAÑO DE LOS 
PREDIOS Y f.,JIDOS. 

(Millones de pesos.) 

l 9 5 o l 
Maquinaria -

capital Implementos Capitai 
Total* ,, 

'º y vehículos % ·rotal·# % 

164.3 100.0 74 .8 100.0 454 .2 100.0 
2.2 1.3 .5 0.7 11.l 2.5 

107.0 65.1 52.8 70.6 330.2 72.7 
52.7 32.1 21.4 28.6 107.7 23.7 

2.4 1.5 5.2 l.l 

435.5 100.0 97.9 100.0 2,290.0 100.0 
ll.3 2.6 l.O LO 40.4 l. 7 

297.8 68.4 78.3 80.0 1,922.8 84.0 
79.3 18.2 18.5 18.9 245.2 10.7 
47.1 10.8 81.6 3.6 

262.5 100.0 44.4 100.0 957.6 100.0 
7.0 2.7 .4 ' o. 9 16.5 l. 7 

108.2 41.2 35.3 79.S 456.2 47.7 
65.7 25.0 B.6 19.4 233.6 24,4 
Bl.6 31.l 251.3 26.2 

263.B 100.0 15.8 100.0 779.4 100.0 
72.4 27.4 5.5 34.8 279.6 35.9 
53.3 20.2 6.1 38.6 181.0 23.2 
45.3 17.2 4.0 25.3 137.0 17.6 
92.8 35.2 181.8 73.:3 

269.8 100.0 24. 5 100.0 l, 147 .1 100.0 
11.3 4.2 1.4 5.7 30.0 2.6 
71.1 26.4 11.6 47. 3, 438.l 38.2 

103.4 38.3 n.o 45.0 383.8 33.4 
84.8 31.l 295.2 25.7 

89.7 10(' .o 11. 2 100.0 274 .4 100.0 
7.B 8.7 2.1 18.8 67.3 24.5 

19. 7 22.0 5.5 49.l 61.4 22.4 
35.8 39.9 3.6 32.l 127.3 46.4 
26.4 29..l 18.4 6.7 

.. -·--·--

lICOLA - GAKAOERt) Y E.:IDAL, 1950 y 1960. s. r. c., D.G.E. 

9 6 o 
Maquinaria -
Implementos 
y vehículos % 

213.9 100.0 
.4 0.2 

152.l 71.l 
61.3 28. 7 

508.B 100.0 
4.2 o.a 

429.9 84.5 
74.7 14. 7 

230.4 100.0 
1.4 0.6 

180.2 78.2 
48 •. 7 21.1 

47.9 100.0 
7.7 16.Í. 

26.5 55.3 
13.5 28.2 

85.9 100.0 
.9 LO 

53.8 62.6 
31.l 36.2 

79.4 100.0 
7.2 9.1 

22. 7 28.6 
49.4 62.2 

.... 
"' '° 



CUADRO No. 3.6 

GASTOS EFEC'rUADOS DURANTE EL JillO AGRICOLA POR TAMAÑO DE 

(miles de pesos) 

l 9 5 o 
TAMAÑO TOTAL SAI.ARIOS OTROS TOTAL 

DE· LOS PREDIOS DE GASTOS % Y JORNALES % CONCEPTOS <X,, DE GASTOS 

De 5 has. o menos 115 006 6.7 64 313 9.5 50 693 4.9 220 144 

Mayores de 5 has. l 339 960 78.2 542 577 79.8 797 383 77.l 3 471 iU 

Ejidos 259 298 15.l 72 721 10.7 186 577 18.0 l 265 741 

T O T A L E S: l 714 264 100.0 679 611 100.0 l 034 653 100.0 4 9,57 718 

¡·_. 
FUENTE: III y IV CENSOS AGRICOLA-GANADERO Y EJIDAL 1950 y 1960 D.G.E. S.I.C. 



CUADRO NO. 3.6 , 

-EFEC'l'UADOS DURANTE EL .JillO AGRICOIJ\ POR TAMAÑO DE 

(miles de pesos) 

5 o 
ALA.RIOS OTROS 
JORNALES % CONCEP'l'OS % 

64 313 9.5 so 693 4.9 

542 577 79.8 797 383 77.l 

72 721 10.7 186 577 is.o 

679 611 100.0 l 034 653 100.0 

DAL 1950 y 1960 o.e.E. s.r.c. 

.. 

LOS PREDIOS Y EJIDOS 

l 9 6 o 
TOTAL SALARIOS 

DE GASTOS % Y JORNALES 

220 144 4.4 136 361 

3 471 8J3 70.0 l 002 ns 

l 265 741 25.6 228 097 

4 957 718 100.0 l 367 363 

OTROS 
% COtiCEPTOS 

10.0 83 783 

73.3 2 •168 908 

16.7 l 037 644 

100.0 3 590 335 

% 

2.3 

68.8 

28.9 

100.0 

.... 
w o 



CUADRO No. 4. l 

POBLACION ECONCMICAMENTE ACTIVA EN EL SECTOR AGROPECUARIO EN 
LOS ESTADOS SELECCIONADOS 

Poblaci6n Econ6micamente 
~ctiva en Agricultura, -
Gan~dería., Silvicultura,. Porciento respecto a la 

f~§~ª X'. Cªi!;!! P~~ ~o~~~ gel Estago 1 

1 9 5 o 1 9 7 o 1 9 5 o l 9 7 o 
Baja California Norte 34 567 49 440 45.6 22.2 

Sonora 88 927 109 3?7 54.4 38.5 

Sinaloa 131 637 177 691 67.6 51.3 

Oaxaca 358 349 372 950 78.l 71.5 

San Luis Potos! 186 040 175 113 69.0 53 .3 

'.l'laxcala 63 435 58 023 70.3 54.,S · 

FUENTE: Resumen General del VII y IX Censos Generales de Población, 1950 y 1970. 
Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística. 



CUADRO No. 4 • 2 

EVOLUCION DE LOS JORNALEROS EN LAS ENTIDADES SELECCIONADAS 

Por ciento respecto 
a la PEA en Agricul 
tura, Ganadería, -- 'l'asa Media anual 
silvicultura, Pesca de crecimiento -

Jornaleros {No.l* ~ caza del Estado. entre 1950-1970. 
ESTADO 1950 1970 1950 1970 

~aja California Norte 284 39 256 o.a 79.4 28.0 

Sonora 3~ 071 76 743 43.9 70.2 3.4 

Sinaloa 44 956. 104 262 34.2 58.7 4.3 

Oaxaca 68 326 ; 133 380 19.1 35.8 3.4 

San Luis Potosí 44 911'::-° 83 846 24.l 47.9 3.2 
" 

Tlaxcala -.. ~ ... '.\- ', 'f6 635 28 859 25.4 49. 7 3.0 

*) Es la suma de la PEA clasificada en el Censo de 1970 corno "jornalero o peón de cam-
i:>O" y en el de 1950 como "obreros en agricultura". 

FUENTE: Resumen General del VII y IX Censos Generales de Población, 1950 y 1970.- Sec>:~ 
taría de Industria y Comercio.- Dirección General de Estadística. 



CUADRO i~o • 4. 3 

SALARIOS .MI·Nri1os PARA Er, CAMPO EN ZONAS SELECCIONADAS, 

(pesos de 1954) 

z o N A s s E L E e e 
Bienio 1 5 32 32-A 33 40 41 

1954 - 55 13.59 10.24 6.14 5.39 5.49 4.19 4.44 

1956 - 57 13.44 10.02 6.18 5.42 5.51 4.02 4.00 

1958 - 59 13. 25 9.53 6.45 5.26 5.47 3.96 4.01 

1960 61 13.76 8. 90 6,79 5.44 5.85 4.67 4.79 

1962 63 15.29 9.74 7.33 7.26 7 .11 5.48 5.53 

1964 - 65 15.66 ll.02 9.94 9.94 9.48 5. 72 7.07 

•• 1966 - 67 16.19 ll.88 10.90 10. 90 10.06 6.43 7.27 

1968 - 69 17.79 1::1. 24 12.04 11. 77 ll.10 7.09 8.43 

1970 - 71 17.63 14.20 12.80 12.14 11.63 7. 71 9.30 

1972 - 73 17.88 14.41 13.00 12.20 11. 78 7.78 9.46 

1974 y 16.08 13.26 12.01 11.31 10.83 7.01 8.93 

* Para deflacionar se usó el índice del costo de la vida obrera en la Ciudad de Mexico. (Direcció 
** La zona l comprende a todo el estado de Baja California, la 5, los municipios de la costa· de so 

de Sinaloa. Las número 40, 41 y 42 el estado de San Luis Potosí. La 76 al estado de Tla'xcala. r.; 
región central de Oaxaca. (Los mun:i.cipios que quedan incluidos en cada zona pueden verse en las, 
Salarios Mínimos) 

.!/ salarios vigentes entre el lo.· de Enero y 7 de Octubre de 1974. 

FUENTE: Elaborado con datos do la comisión Nacional de los salarios .Mínimos. 



CUADRO No. 4 . 3 

SAT.J\RIOS MlNÚ10S PARA EL CA!-lPO EN' ZONAS SELECCIO~iADAS ~· 

(pe,:;os de 1954) 

N A s s E L E e e I o N .'l\. D A S** 
5 32 32-A 33 40 41 42 76 93 95 ----· 

).24 6.14 5.39 5 .49 4.19 4.44 4.18 4.65 3.52 3.53 

).02 6.18 5.42 5.51 4.02 4.00 3.84 4.39 3.35 3.35 

~- 53 6.45 5.26 5 .4 7 3.96 4.01 3.88 4.82 :.J.24 3.16 

!. 90 6.79 5.44 5.85 4.67 4.79 4.69 5.46 3.63 3.56 

1 7.11 l. 74 7.33 7.26 s .41:1 5.53 5.53 6.29 4.24 4.16 

.• 02 9. 94 9. 94 9.48 s. 72 7.07 8.43 7.23 5.12 6.32 

.• 88 10.90 10.90 10.06 6.43 7.27 9.23 7.41 5.73 7.27 

.24 12.04 11. 77 ll.10 7.09 8.43 10.17 7. 71 6.28 7.92 

.20 12.80 12.14 11.63 7.71 9.30 10.53 8.32 6.73 8.13 

.41 13.00 12.20 11. 78 7. 78 9.46 10.52 8.41 6.73 8.31 

.26 12.0l 11.31 10.83 7.01 8.93 9.57 7.65 6.03 7.57 

~ del costo de la vida obrera en la Ciudad de Mexico. (Dirección General de Estadística). 
:.ado de Baja california, la 5, los municipios de la costa de Sonora. Las zonas 32, 32-A y 33 al estado -
l2 el estado de .san Luis Potosí. La 76 al estado de Tlaxcala. La 93 a la Mi:x:teca oa:xaqueña y la 95 a la 
micipios que quedan incluídos en cada zona pueden verse en las Memorias de la comisión Nacional de los 

Enero y 7 de Octubre de 1974. 

>misión Nacional de los Salarios .Mínimos. 

,... 
w 
w 
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